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Ganado liravo en tierras castellanas 
K I O se pierde la t radición ganadera en to r ra s de Castilla. Ganado bravo 
« en ei campo. Tierra dura, hosca a veces; pero siempre generosa cuan 

do ha de corresponder al amor de quiienes oon en t rañab le pasión la 
cuidan, ha sido siempre solar propicio pana la oria de ganado bravo. Hoy 
damos aquí nuevos testimonios gráficos de fas faenas camperas en tierras 
castellanas. 

El duque de Pinohermoso, continuador de una tradición de caballeros 
españoles enamorados de la Fiesta más nacional, se dispone al aceso de 
una res de la ganader ía de su propiedad en su finoa "Wonastenio",- 6e VI 
llalba. Caballista consumadís imo y ganadero apasionado, el duque de Pku) 
hermoso pasa sus horas más felices ocupado en el quehacer de dir igir per 
sonaimente el cuidado y selección de sus roses. 

En Oampo Cerrado (Salamanca), Tos vaqueros de la ganader ía de don 
Atanasio Fernández proceden al encierro de unas reses que poco después 
serán tenfíadas. 

Ar ra s t r ándose materialmente, la res, de la ganader ía de don Dionisio 
Rodríguez, de "Hernandinos" (Salamanca), toma los úl t imos puyazos dei 
tentador "Chicarro". 

Don Ramón de la Serna, ex torero y propietarto de la nueva vacada 
"Pena Negra", muletea prodigiosamente a una becerra de su propiedad. 
Don Ra/non pedirá a los lidiadores que toreen a sus toros bravos como 
torea ór en la corraleta, y así será seguro el éxito de ganadero y toreros. 

Un matador castellano se adiestra en una ganader ía de Castilla. Paco 
Wuñoz toreando con la derecha a una brava becerra, que niete bien la ca 
beza y embiste rectamente. Si todc/s los toros que se lidian en ios ruedos 
tuvieran las condiciones de esta res, los triunfos serían tantos como las 
actuaciones. 
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HAN pasado dieciocho o veinte años, y toda­
vía perdura en mi el recuerdo de aquellas 
dos horas que pasé en la enfermería df 

,a vieja Plaza de Toros d^ Madrid. # 
El aniom* de "si a otro le duela, que. le ckie-

<a a ti", se hi2o realidad en mi aquel día: 
La cpsa ocurrió así. amigo lector. Yo pedi 

permiso al médico de la Plaza para estar en 
¡a enfermería el tiempo que durara una corrida. 

£1 doctor accedió a mis deseos. Y me conles-
iq: ;'E-I domingo puede usted venir." Y añadió 
estas palabras, de tinte irónico, que tuvieron 
aire profético: "Creo que no se aburrirá usted '" 

f ui Se iban á lidiar tofos de Palhas. Antes 
de meterme en la enfermería vi a ios bichos. 
Aunque a mi todos los toros me parecen gran1 
des. aquellos Palhas me parecieron imponentes, 
verdaderos monstruos de la ítehesa. Los cuer­
nos de aquellos animales eran enormes como 
lanzas de torneo, y las puntas eran taiy finas, 
que sólo mirarlas se fe abrian «a uno las car-

\ \ COIUIIUA DE TllltOS 
ESCE IA E!\FERMEHIA 

DE IA PIAZA 

nés. Un aficionado que me acompañaba, me 
dijo, dogmático: 

—Estos toros son defectuosos, 
—Si —argüí—: el mayor defecto que yo les 

encuentro son los cuernos. 
Uno de los Palhas. como si hubiera oído nues­

tras palabras, levantó su poderosa testa y nos 
miró displicente. 

Los toreros encargados de matar a estas fie­
ras eran de poca categoría en este duro y pe­
ligroso oficio. Son los que tienen que pecbar 
con lo que sale por las puertas del toril, aun­
que, en .vez de toros, les suelten un dinosaurio 
redivivo. 

Ya en la enfermería, llegó a nosotros el ru;-
do. amortiguado por la distancia de la multi­
tud que llenaba la Plaza. Semejaba el eco de 
una tormenta lejana o el íumór de un oleaje 
Que muere en la playa. -

Yo miraba nervioso mi reloj-
La mesa de operaciones, el ¡nslrumenlárqui-

rúrgico. 1^| blusones blanquísimos del módico 
y de sus ayudantes, ponían mesura y comedí 
miento en nuestras palabras. 

No se había en la buhardilla como en pala­
cio,-ni, en un sitio donde el dolor acecha como 
en una fiesta q jolgorio. 

Hojeé el l ibro'de la enfermería en que se 
anotan las cogidas de los diestros. Dé Frónlo 
uegó a nosotros el sonido fino, penetrante, dsl 
clarín. 

Había comenzado la corrida. 
Yo miré con inquietud la puerta de la enfer­

mería que daba al amplio corredor que comu-
"'caba con el ruedo. 

Preságiaba yo algo malo. 
"e pronto, oigo despavorido unos gritos. De 

vez e n cuando, 
entre las voces, 
se oían lamentos, 
"¡Ay, madre mía! ' 
Las voces sé apro-
ximabaa. Yo mi­
ré, con angustia, 
lá cara del médi­

co. Pregunté; 
—¿Una cornada? 
—Ño—me respondió trán-

quilo. 
Entraron en la enfermería 

las asistencias de la Plaza 
llevando entre cuatro de ellos a un homibre 
vestido de blanco, con la cara enharinada. 

Era un "Don Tancreitlo". 
¡Cómo gritaba el infeliz! En su cara de pa­

yaso se reflejaba el miedo. Un miedo terrible, 
de pesadilla. 

Lo desnudaron. 
Tenia unos verdugones en el pecho. El toro 

le había dado una paliza. 
El médico afirmó: 
—No es nada. 
"Don Tancredó" no debía estar conforme con 

la aseveración del doctor, porque seguía gri­
tando como un descosido. Lo, echaron en una 
cama, y aunque seguía dando voces, nosotros 

i ya no le hicimos caso. 
Otra vez oímos en el callejón el barullo de 

gente que se acerca. No se oía gritar. Entraron 
ahora los monosabios trayendo en brazos a 
.un picador. Un "palhas" lo había tirado contra 
la barrera. 

El testarazo había sido tremendo. El desdi­
chado, parecía un pelele. Estaba conmocípnado. 

Lo, reconoció el médico mínuciosamenit^ y 
dijo: 

—Nada, no es nada. 
Y lo llevaron a una cama. 
Poco después vuelven a oírse en el corredor 

los gritos doloridos de Un hombre. Los ayes 
del infortunado se oían envueltos en él rumor 
del público de la Plaza, y con los apláusos con 
que Ja gente premiaba la faena de algún lo-

% rero. 
¡Qué contraste el de la efervescencia y el ale­

gre-ruido del redondel con los ayes del torero! 
Los monosabios penetraron en la» enfermería 

trayendo en sus brazos a un banderillero al 
que había cogiSo un toro. Se le quitó la cha­

quetilla, se le corló la camisa con una tijera, y 

—Nada; no es nada—.vMvtó a decir el rnédicó» 
iQué cara de pavor tenía aqull hombre! 
El cuerno del toro había .cruzado el* pecho 

d¿l torero, haciéndole dos grandes verdugones. 
Se le dejó en una cama y allí siguió queján­

dose. , 
Y trajeron a otro, y a otro... 
Ya había cinco hombres en la enfermería. 

Yo tenía seco e | paladar, y quería salir de allí. 
Aquel espectáculo me deprimía, 

—¿Cuántosf toros faltan?—pregunté, procuran­
do demostrar serenidad. 

—Dos—me respondieron. 
Otra «eZ volvió a oírse el ruido de gente que 

se acerca. Los monosabios traían a otfo. Se 
oían los pasos de los hombres, pero ni una 
voz, ni una palabra. 

El médico escuchó ahora atento y preocupa­
do. De pronto, me miró fijamente y . me dijo: 

—¡Cornada! 
Asi era, en efecto. Cuatro hombres traían en 

brazos a un picador. El toro le había perfo-
dado el pecho al infeliz. Cuando respiraba le 
salía la sangre por la herida como de un surti­
dor. Había dejado un reguero de sangre desde 
la Plaza a la enfermería. 

El médico y sus ayudantes comenzaron rápi­
damente su tarea. 

La cornada era mortal. 
Todos asistimos en silencio y compungidos a 

la cura del desdichado picador. Yo pregunté 
bajo, como si temiera hacerle daño al herido 
con mis palabras: 

—¿Cómo se llama este picador? 
— ' E l Colorado". Ese es su apodo. 
—¿Se salvará? 
—No. El cuerno lo ha ''calado" profunda­

mente. 
' ¿Cómo el médico se había dado cuenta de 
la importancia de la cornada antes de .ver al 
herido? 

Por el silencio de la victima y de sus acom­
pañantes. Es la costumbre. Había oído que res-
p i r a l^ por la herida. 

Abandoné la enfermería sin despedirme de 
nadie. Iba-triste. Apesadumbrado. El ruido que 
salía de la Plaza me hacía daño. Y recordé la» 
palabras del médico: "Creo que no se aburrirá 
usted." 

AÍ día siguiente murió en el hospital "El 
Colorado". 

JULIO fiOWANO 
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MNOLO GONZALEZ 
Con él, fa torería oe incorpora 
a la intelectualidad del Ateneo 

De ¡a salida en hombros á 
la salida en carroza rea l 

Dos ilustres p e r s o n a l i d a d e s 
representaron a Melchor y Gaspar 

M I OTA popular y relevante h a sido este a ñ o eu 
f̂ j la tradicional cabalgata ¡ sev i l lana , la presencia 
* entre los Reyes Magos de u n torero: Manolo 
G o n z á l e z . Por la gracia del Ateneo, Manolo Gon­
z á l e z h a representado el papel del R e y Baltasar. 
H o n o r s i n g u l a r í s i m o , que.se h a hecho no s ó l o al 
popular diestro sevillano, sino al mundo completo 
de la t o r e r í a . Desde que el insigne J o s é M a r í a Iz­
quierdo, preciosista; « d i v a g a d o r de l a c iudad de la 
g r a c i a » , c o n s t i t u y ó , en 1915, la anual cabalgata, 
gloria de los n i ñ o s y flor de la m á s pura y bella 
caridad, las m á s ilustres personalidades de las cien­
cias, de la p o l í t i c a y de las letras han pasado per 
ios tronos, caminantes y legendarios, del Ateneo 
.*evillano. Escritores como J a q n t o Benavente, poe­
tas como J o s é M a r í a P e m á n , investigadores como 
R o d r í g u e z M a r í n , pensadores como D ' O r s , sevilla­
nos ilustres como Lui s Ort iz M u ñ o z , se han ofreci­
do gustosos en e s p e c t á c u l o s , por las calles ele Sevi­
lla, abarrotadas de una c h i q u i l l e r í a atenta y expec­
tante, i lusionada y risueña, bajo u n alegre estruen^ 
do de cohetes. Con Manolo G o n z á l e z se rompe en 
cierto modo la t r a d i c i ó n y la t o r e r í a queda alinea­
da, codo con codo, de la intelectualidad, en una 
misma obra de arte popular y de solidaridad cris* 
tiana. 

Hemos asistido a los primeros momentos crea­
c i ó n ales de la cabalgata, en el abierto recinto de 
la Maestranza. Sobre el « a m a r i l l o a l b e r o » f o r m l b a , 
con e x ó t i c a c o r r e c c i ó n militar, la « N u b a » , banda 
de los Regulares de Afr ica , que desde hace unos 
a ñ o s 1 c o m p a ñ a al R e y Baltasar y trae desde el 
Desierto, por las calles de Sevilla, el mensaje m u l ­
ticolor de sus chilabas y los turbantes. Blancos ca­
ballos, « c o m o para correr la p ó l v o r a » de l a m á s pura 
l í n e a á r a b e , esperan ser la noble escolta del monar­
ca negro. Este — M a n o l o G o n z á l e z - — lucha en este 
momento, un tanto apuradamente, con el m a q u ü l a -
dor y un paje de su s é q u i t o , que no aciertan a coro­
narle. A l fin, l a corona, opulenta y barroca, de la 
m á s ancha f a n t a s í a oriental, queda sobre las sienes 
del torero. E s el momento de abordarlo, en impro­
visado protocolo de escenario, un tanto abrumado 
«por el peso de la c o r o n a » . E l terciopelo^ el a r m i ñ o , 
el abalorio y la lentejuela compiten en los amplios 
pliegues de sus regias vestiduras. ¡ Q u i é n lo d i r í a 
de este Manolo G o n z á l e z —el chiquillo, como cam­
pechana y familiarmente le l lama su apoderado, don 
E m i ü o F e r n á n d e z — que no hace muchos a ñ o s era 
uno m á s , de l á grey infanti l que espera estremecida 
y suplicante, el p r ó d i g o desfile-de los Magos! Se 
explica bien que Manolo haga de R e y Negro, S ó l o 
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Kl Rt v »í:r<> \ torero n i su refulgente trono 
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«Baltasarde la Cabalgata sevillana 
el negro ha podido dar gravedad, empaque y d i g ñ i -
dad real, al rostro a n i ñ a d o de un n i ñ o , que, sin em­
bargo, lleva dentro u n torero hbmbre. N o hace 
mucho, Manolo G o n z á l e z s o ñ a b a con un juguete; 
ahora los va a repartir, a manos- llenas, junto a 
dos ilustres sevillanos: §1 doctor don J u a n Delgado 
Roig. profesor de P s i q u i a t r í a de la Facul tad de Me­
dicina y don J o s é Montoto Plores, director de «El 
Correo de A n d a l u c í a » , ambos a c a d é m i c o s , de la d » 
Medicina y Buenas Letras, respectivamente. 

" — ¿ Q u é ta l esto de ser rey? 
—Pues estoy casi tan confuso y liado como ante 

un toro d i f í c i l . Menos 
mal que a q u í no c a ­
ben cornadas. 

Los f o t ó g r a f o s en­
filan las «le ikas» para 
no perder detalles. 
E s t a m o s ante u n 
complejo m o m e n t o 
preparatorio, d é pin­
toresco encanto. D o n 
Alfonso Grosso^ d i ­
rector del Museo de 
Bellas Artes, d a ó r ­
denes a una escuadra 
de desinteresados co­
laboradores: el p in­
tor-Adelardo, el d ibu­
jante Vicente Flores* 
el ilustre jurista Gar­
c í a B r a v o - F e r r e r . . . 
Por los recodos de la 
Maestranza v a y vie­
ne gente de m i l . raros 
y e x t r a ñ o s p a í s e s : 
criados indios," escla-
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que ya s a l i ó a hombros, contra la costumbre prohi­
bit iva, en alas del triunfo, esta segunda salida, en 
el trono oriental, siguiendo la estrella caminante, 

. t i é n e c a r á c t e r y relieve de c o n f i r m a c i ó n a una ca-
> rrera fulgurante y casi legendaria. Por las calles, el 

paso de los toreros es una nota c á l i d a de color. X a 
gente aplaude, bajo la l luvia mansa de los carame­
los, porque ve en el torero hecho rey todo u n s í m b o ­
lo de c o n s a g r a c i ó n . 

Y al final, como broche dorado de esta j o m a d a 
de i l u s i ó n , l a visita a l Hospicio y a las instituciones 
benéfica!*; los n i ñ o s temblando de e m o c i ó n ante los 
juguetes, entre recelosos con las barba negras de 
Gaspar, confiados con las venerablemente encane­
cidas de Melchor y gozosos y confianzudos con el 
Mago «negr i to» , s in barbas —en este caso casi « im­
berbe»—^. E m o c i ó n de n i ñ o s potwes, de n i ñ o s h u é r i 
fanos... H u é r f a n o s de padres, de besos, de sonrisas, 
que ñ o quedan sin el gozo desbordado del juguete, 
gracias al Ateneo, que este a ñ o se los ha mandado 
con un torero popular, que no hace mucho era tatn-
b i é n n i ñ o , pobre y h u é r f a n o , de esos que juegan 
alegres, a l a pelota bajd el ateo de la Macarena o a 
« p o l i c í a s y b a n d i d o s » , e s c o n d i é n d o s e por e n t r é la 
piedra romana de los H é r c u l e s de l a Alameda . 

D O N C E L E S 

•os e t í o p e s , soldados de los desiertos a r á b i g o s . . . 
Cualquiera se c r e e r í a é n un abigarrado zoco ma­
rroqu í o en el barrio m á s pintoresco de Shangai. 
Lanzas y alfanjes bril lan en el mismo aire, que hace 
« n o s meses a c a r i c i ó los estoques calientes de sangre. 

A l - f i n se organiza el cortejo. E n t o m o a Mel ­
chor y Gaspar se a p i ñ a una masa de a t e n e í s t a s j u -

.veniles y entusiastas que lucha con los rebeldes 
caballos del E j é r c i t o y con los no menos rebeldes 
Agotes y barbas postizas de Carlos H i l l . E n tor­
no a Manolo G o n z á l e z , entre las cuatro espirales 
« e incienso d é l o s pebeteros de su carro, se agru­
pa gente diversa del mundo taurino, c ó n las sie­
nes aprisionadas por el turbante: P a v ó n , e l mqzs 
j e ospadas; el « H o m b r e G o r d o » , famoso torero 
outo — u n verdadero M o r o Notable—; k » noville-

i'epe fíülo. Alfredo J i m é n e z y «Cabrer i to» ; otros 
^ ^ n t o s « á a o menos relacionados con la Fiesta 

K W 1 ' eI COrte^0 sale Por la Puerta del Principe. 
í \¿ue menos para tres Reyes! P a r á Manolo G o n z á l e z , 

P a v ó n , el mo/i* <i< t -pa-
das <'í « h o m l i r f uonlov 
\ lo- novillero'* A!IJ< '!<> 
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1-1 « h o m b r e fjordo», del 
nequilo «'rl K<'\ Nr^ro, 
tíirern bufi» que aln>ra se 
disfraza para alearía } 
«¿o/o de U>$ n i ñ o * de Se-
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\ ( «•<•-. hizo reir con 
truro-s ante lo« hceerro.» 
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FHITOS y refritos son ya todos los a r t í cu ­
los que se hacen de los matadores .de to­
ros antiguos y modernos, -en toda clase 

de papel impreso, y, s in eanbargo, -poco o nada 
se ha hecho de otros artistas taurinos extran­
jeros, que aun habiendo actuado y tenido éxi­
to en los ruedos españoles , no consiguieron 
ia a tención que alcanzaron en sus respectivos 
países . 

Recuerdo, haber leído las b iograf ías de^ a l ­
gunos toreros n^ejicanos, Ponciano Díaz; Gao-
aa y a lgún otro, y de los franceses Fé l i a Ro-
l)ert y Pou ' i i .Hl , y, sin embargo, no re-cuerdo 
haber ,visto nada sobre los toreros portugue­
ses; cosa extraña, ya qué .desde tiempo inme­
morial, muchos de ellos han triunfado en casi 
todos los -ruedos españoles , aunque -no haya 
llegado a apasionar tanto su trabajo a los 
aficionados como el de los toreros españoles . 

Es lógico, porque la pas ión la suscita la 
competencia entre dos a r l í s t a s de opuestos 
temperamentos y estilos, y los rejoneadores 
portugueses han actuado siempre solos. 

E l público no ve el contraste entre los ar­
tistas de diferentes escuelas y no puede opo­
ner a lo realizado por uno lo que é1 otro eje­
cutó «on un toro de parecidas ca rac te r í s t i cas . 
Por eso la gente olvida, o, por lo imenos, no 
retiene tanto en la tmente las faenas del torea 
a caballo ^o¡mo las de- a pie. 

Pocas veces, y esporádiicamente, han actua­
do en las Plazas españolas dos rejoneadores, 
que recordemos^ una, en la que actuaron en 
J 873 Alfredo Tinoco y Adelino Raposo. Los 
Gasimiros d'Almeida (padre e hijor al lá por 
el año 1916, en Sevi l la) , ; los taimbién padre 
e hijo Mascarenhas, en Barcelona, y algunas \ . , ||||||B — 
actuaciones de don Alvaro Dofmecq y Swhao 
da Veiga, hace upos años . También don A l ­
varo ha toreado -con Juan B . Nuncio. Todo lo contrario de lo que suce­
de en Portugal, ^ q u l siempre los "cav•aleiros', (as í son llamados eu 
lengua portuguesa los rejoneadores) han toreado cuatro, tres o dos. 
como mínimo, en una sola tarde;, por lo que el público ha podidq c la ­
sificar y vá lo ra r los mér i t o s de oada uno, susc i t ándose competencias 
paralelas a las que en Estpaña sostuvieron jos toreros de a pie. 

~"Ademánr en í^s Plazas portuguesas no tienen los toreros de a caba­
llo el peligro qué producen los salientes de los burladeros, por ser 
és tos dé "quita y pon". También los ruedos son •mucho Imás pequeños 
y, por tanto, los toros nunca pierden el objetivo, luciendo as í más el 
arte de la equitación. * ' 

I 
LOS TOROS EN f L ÍXTIUNJERO 

A L F R E D O 
T I N O C O 

1 ,os avitínes británicos que viajan por las rutas aéreas del 

mundo entero, van llevados por pilotos que 

aprendieron a volar en una dura escuela. Su experiencia 

ha hecho posible los viajes rapidos,\óniod*Vi 

y seguros por los cuales aquellas son lamosas. Ofrecen 

{•ran Irecuencia en los servk*os a I oiulres 

desde las principales ciudades tle l-uropa. 

6á 
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LONDRES 

EL MUNDO 

L í n e a s A é r e a s B r i t á n i c a s 

KA 

B E A B O. A C B S A A /./.->,.«,. .v î io 6o 
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Heého este pequeño preliminar, empezaremos por uno de los bue­
nos artistas, cogidos al afcar: Alfredo Tinoco. Este "cavaleiro" portu­
gués nació el 5 de j u ü o de 1845. y le impusieron de nofipbre Alfredo 
Chaves Tinoco da skva, aunque sólo se le nombrara como anterior­
mente escribimos. 
. P r e s e n t ó s e por primera vez al público el d ía 14 de agosto de 1873, r 
en la antigua y desaparecida Plaza de Torosí»de Lisboa, llamada -de^ 
Gampo de Santa Ana, como "O Neto". 

Ya hemos hablado en otro nútmero d ¿ este e lementó de-las corrida? 
portuguesas llaimado "O Neto", y para los que no lo leyeron les dire­
mos que era i—-pues en la actualidad no existe. las (corridas ordina-

irias--— un personaje vestido de negro, muy semejante a nuestros algua­
cil i l los y miontado en caballo blanco, que entraba el p r i m e í o en la 
Plaza y sal ía el úitümo. Su ¡misión era transmitir a los lidiadores las 
órdenes del director de lidia, cuyo lugar en la Plaza ¡ío tienen ^n un • 
balconcito especial que existe encías contrabarreras, y lo designan con 
el nombre de "o inteligente", y que es siempre un antiguo actuante. 

Primero, como forjado, Alfredo Tinoco- se p r e s e n t ó en «Cascaes el 
9 de octubre de! mistmo taño de 1873, y como tatl ac tuó dos años más 
'tarde, en Salvatierra de Magos, el 29 de julio. Vuelve de nuevo a ia 
plaza del Campo de Santa Aba, en Lisboa, el 5 de agosto, y , el 15 y 
16 de septiembre, en Aveiro. 

E l día 1 de julio de 18.76 debuta »en Lisboa cofmo "cavaleiro", reve­
lándose coímo un verdadero ar t is ta del toreo a caballo. De él dice ei 
crí t ico t áu r ino lisfioeta Pepe Luiz , en su libro "Lisboa das toiradas"; 
"Descendiente de buena familia, y hambre bondadoso, comenzó desde 

| muy joven fa convivir con personas de elevada condición social, torean-
r do imueho por afición y en corridas benéficas. F u é . en los tiempos de 

lá Sóc iedadTauro imáqu ica Peitmanente, que la p res id ía el grande y en­
tusiasta aficionado m a r q u é s de €as'telo*Melhor; donde Alfredo -Tinoco 
empezó demostrando su afición' t a u r i n a . - M á s tarde se dedicó de lleno 
a la profesión, donde había de dejar un nomibre que j a m á s se apagará 
en los anales de la tauromaquia lusitana."" 

De buena estatura y dotado, por su cuna, de finos (modales, don de » 
gentes ¡y los muchos conocimientos y extraordiiiarios recursos para to­
rear a caballo reses bravas, y su elegancia inccumparable de jinete con? 
sumado, cap t á ron l e la s impat ía de los públ icos y J a admirac ión de la 
gente. ~ ' • • ' . 

Esta « l ane ra de (montar y d i r ig i r ,1a cabalgadura, la d is t inc ión con 
' que citaba y ejecutaba las suertes — s e g ú n dicen sus biógrafos— , í » 8 ' 

einaba a I03 (públicos, que, impulsados por oculta fuerza, se levantaban 
para aplaudir al prodigioso "cavaleiro". Por eso Tinoco fué el n iño •nUi 
tnado de la afición portuguesa y brasilera, conquistando -también en 
España muchos éxitos. . ' 

Su muerte p r e m a t u r a — m u r i ó con cuarenta y cuatro a ñ o s — produjo 
profundó dolor, siendo acaecida en P a r á (Bras i l ) , en agosto de 1889-

A. MARTIN MAQUEDA 



IA ESCASEZ ÜE GANADO 
1VÍO ES ALARMANTE 

Cuatro ganaderos de Sevilla opinan sobre el problema 

L A Fiesía lien-e hoy. como tema apasionante y 
casi único —en este intervalo de inacción en 

¡os ruedos—, el problema de ia escasez del gana­
do. Y, consiguientemente, el de la carestía por ley 
«iel mercado. Sobre esta realidad girá hoy un, lar 
go .viento de inquietudes y preocupaciones, que 
hace que la arruga de la preocupación surqué la 
frente de los empresarios. Naturalmente,; en esto 
es muy interesante la opinión y los propósitos de 
los ganaderos. Y. concretamente, muy importante. 

X la dp los ganaderos sevillanos. A ellos nos hemos 
jf dirisfido y hemos recibido las siguientes fes 

puestas. 
El primero al que hemios abordado ha sido a 

don Eduardo Miura, nieto de don Ecluarck» Miura. 
Naturalmente. ,«sto ya es mencionar a la mitad, 
por lo menos, de la Fiesta brava y de su historia 
aágica. A don Eduardo Miura lo hemos sorpren­
dido en un café sevillano cuando se dirigía a su 
fertulia. Es un hombre afable, simpático «y habili­
doso. Especialmente esto último, para eludir pre­
guntas. De casta le .viene al galgo, según se dice. 

Yo . creo que ao soy el llamad^ a opinar. Este 
criterio $e ha venido sOstehtendo por'nosotros des­
de la fundación de la ganadería. Mis antecesores 
y yo hemos opinado ¿íempre que el único que tie­
ne derecho a opinar es ej público, que es quien 
paga. Los que cobramos, en forma alguna. Eí es 
el Juez. 

—¿Cree usted que la escasez podrá superarse? 
—¿Estima usted que repercutirá gran<ieme<Ue 

en los precios de taquilla? , " 
—¿Será necesario llegar a lidiar en algunos ca­

sos toros de media sangre? 
—¿Tiene usted muchas corridas para esta tem-

* perada? 
En total son cinco preguntas. Pues bien: a te­

das ha contestado lo mismo, aunque «^m mucha 
afabilidad. Para consolarnos nos dice que jamás 
ha hecho manifestaciones a fa Prensa, con la ex­
cepción de unas que hizo, sin . tfascendencia, a 

. Caslán Palomar, en lasque fué poco menos que 
víctima de un "atraco periodístico". En; la misma , 
mañana en que hablamos con él ha contestado 
varias cartas de periódicos sobre el lema, eludién­
dolo. Claro que mal de muchos, consuelo de ton­
tos. Pero no nos queda otro. 

'[':' * * * * V- - ' 

Don Juan José Cruz es el segundo ganadero de 
qu|enes. indagamos una opinión. Hombre amable 
y sincero, nos habla resueltamente en plena pla­
za de la Magdalena. Acaba éé llegar del campo y 
de hacer recuento de sus posibilidades para la 
temporada. Su ganado. Pallarés. p r o c e d e r é Benl 
tez Cubero. 

^--Creo —nos dice— que se ha desorbitado un 
poco la cuestión. A mi manera de ver. hay esca­
sez; pero no tanta como realmente se dicé por 
Seate alarmista. 

B o a EdnarÜo Miura aparece afol COK BU 
Jo •-—di {maro don Édnardo Miara 

ana burrera <ie ia Maestranza 

habla 

o coi 

—¿Cree usted que la escasez es general? 
—Ahí está el quid. Creo que hay escasez1 fun­

damentalmente en las ganaderías que gustan a 
loé toreros; pero hay otras que pueden perfecta­
mente »suplir dicha-escasez. Esto es todo. Es de­
cir, que la jescasez es relativa y. por tanto, réme-
diable. sin recurrir a remediois heroicos. 

* * * 
Don, Juan Conradi. que lleva una de las ganade­

rías más antiguas de Sevilla, es objeto de nues­
tras preguntas en tercer lugar. Hombre piudeníe 
y cauto, que simultanea la dirección de la gana­
dería con un sin fin de negocios, y hasta con el 
ejercicio de la abogacía, procura ser al mismo 
tiempo atento con nosotros y parco. 

—Yo, realmente, tengo muy poco"ganátl0~éste 
año, debido a que en mi caso concurrió, en el año 
dé la sequía, el traslado del gapado de una finca 
a otra, con los consiguientes problemas de acli-
matacióti, que empeoraron la situación. A pesar 
de eso. creo que, al menos en Andalucía, la cosa 
no,es tan grave como se nos ha querido pintar. 
Por otra parte, hay poco ganado para la ofertá; 
pero también hay poca demanda, o. al menos, ésta 
no se concreta, disolviéndose en un Mlrleo qué 
no permite saber por ahora nada de precios. Por 
otra parte, no hay que olvidar que el mercado 
taurino fluctúa- de ̂ manera muy extraña, hasta el 
extremo de que las previsiones no, se cumplen 
casi nunca. Hace dos años esperábamos que su 
biera el ganado y ba/ó; el año pasado se esperaba 
que bajara y al final vino la subida. También hay 
que «tener en cuenta que se está desatando una 
injusta campaña contra los ganaderos, ya que no 
somos nosotros precisamente los cuipabfes del en­
carecimiento dé la Fiesta. 

* * * 
El último de los interviuvados es don Enrique 

Pérez de la Concha, que dirige^ la ganadería de 
Herederos de don Tomás Pérez de la Concha. 
Hombre cordial y franco, se .va derecho a la cues­
tión y nos dice: 

—Hay escasez, aunque no en el grado alarman­
te que s é dice; pero, sobre todo, hay una gran 
desigualdad. Ganaderos que eSte año tienen más 
ganado que corrientemente; y viceversa, quien» 
tiene menos que haya tenido en ninguna otra 
ocasión. "Naturálmente. en Andalucía hay más ga- . 
nado que en Salamanca, ya que aquí la sequía 
no fué tan gráve. 

—¿Cree usted que deberá recurrirse al expedien-
le de lidiar "media sangre"? 

—Eso me parece un disparate, que en forma 
alguna podrá, consentirse. 

—¿Cómo vendrá la cosa de precios? 
—Desde luego es de esperar que éstos suban, 

lo cual es lógico, no sólo por la escasez, sino por 
1er que cuesta hoy presentar una buena corrida. 
Los piensos están carísimos. Y sf no se le echa al 
ganado piensos, no puede haber presentación. 

Un poco más locuaz, don Enrique invita a nue­
vas preguntas. 

—¿Cree usted que la temporada ofrece alicien­
tes, a pesar del encarecimiento de los toros? 

—Creo que sí. En este aspecto yo estoy con los 
optimistas porque veo que hay grandes toreros. 
Habiendo -^reros, tiene que haber, corridas. 

> • DON CELES 



P R E G O N D E T O R O S 
Por JUAN LEO» 

S 
il les fuese dado a los 

muertos ver o conocer 
lo que en el mundo ocu­

rre en torno al recuerdo que 
dejaron, gozarían a veces, su­
frirían otras y sonreirían ir¿* 
nica y escépticamente la ma­
yor parte, si es que en algo 
conservan su modo de ser. 
pensar y sentir como seres 
vivientes de este maltrecho 

^ j r f h '7^ *V :V* -globo terráqueo, v Por ejem-
V , üií '» A» / ^ - t V l pío: "Manolete" habría sufri­

do una tremenda decepción, 
acaso una amargura infinita, 
al leer la relación de perso­
nas que aportaron cantidades 
para el monumento, que se 
quería erigir en su memoria: 

habría sonreído, irónicamente al considerar el menguado volumen 
de ciertas cantidades, y se habría sorprendido-gozosamente al ver 
nombres en la refación con cantidades superiores a sus posibili­
dades, "En fin —se habría dicho al acabar—, el mundo no es tal 
y como yo lo creía cuando estaba en él, y dé haberlo sabido a 
llempo, otros, que no k> fueron, habrían sido mis'amigos, y no 
pocos de tantos que lo fueron habrían" quedado catalogados de 
muy distinta manera." 

En definitiva, ta cuestión del monumento acaso no habría salí?-
fecho a "Manolete", aun en el caso del mayor éxito. Hombre sene-

Jk> y tímido, poco dado a la ostentación, se s¿ntla abrumado, aun 
en su natural elementó de los ruedos^ por las manifestaciones de 
entusiasmo que seguían a la mayor parte de sus actuaciones, y se 
avenía mal. aunque sin atreverse a rechazarlas, con las que fuera 
de los ruedos se le tributaban, y mucho peor, por consiguiente, se 
hubiera avenido ton tantas exhibiciones, discursos, descorrer solem­
ne de cortinas y todo el aparato escenográfico que Miele rodear a 
la inauguración de un monumento. 

En cambio, esa Peña de "Amigos de Manoieíe" no hace mucho 
fundada en su entrañable Córdoba. le produciría un inefable gozo 
intimo, que veríase desbordado cada vez. como hizo el primero de 
año. día en que el diestro celebraba su onomástico, procediera a 
un reparto de prendas y comestibles entre gentes menesterosas. 
Ningún otro homenaje mejor puede rendirse a su memoria, si ade­
más, de remate de la jornada, como se hizo el día referido, esos 
auténticos amigos de la "Peña" comparecen, ante su luml)a y, al 
pedir a'Dios por su alma. Je dan cuenta de los actos de caridad 
hechos en su nombre. De esto sí que el alma de "Manolete " se ser 
tirá ptenamíente satisfecha. 

Ignoro los requisitos que serán necesarios para pertenecer a la 
simpática entidad Cordobesa; pero estoy seguro que. de divulgarse 

. « i Madrid y en otras provincias de España, rio serían pocos los de­
votos de "Manolete" que aportarían con su nombre la cuota para 
contribuir a la caritativa labor que ha comenzado a realizar. Entre 
cuantos dieron cantidades modestas para el monumento proyectad©.,, 
están seguramente la mayoría de los verdaderos amigos del inolvi­
dable diestro cordobés, midiendo la amistad, no por el número de 
weces que con él conversaran 
o por la asiduidad con que 
frecuentaron su trato, sino 
por la capacidad de cada uno 
para el afecto, el duelo y la 
oración, Y para mi tengo que 
en aquella "Peña" cordobesa 
y en estos fieles repartidos 
por todos los puntos de Es­
paña, está la base más sólida 
para sostener el fuego sagra­
do del más puro y honesto 
manoletismo, e incluso para 
que un día pudiera, al fin, 
alzarse el recuerdo en bron­
ce y piedra que hable a fu­
turas gener a c i o n e s de la 
grandeza artística y humana 

N de "Manolete". 

» EL P1AMETA de la» TOBOS » 

AGUSTIN GARCIA MALLA 
QUÉ oorrida la del 17 de mayo 

de 1911 en Madr id! Uno de 
mis m á s imborrables re­

cuerdos taurinos. ¡Y ya ha llo­
vido desde entonces! No impor­
ta. Me acuerdo como s i fuera 
ayer. E r a l a quinta corrida <iel 
abono de aquel a ñ o . Ocho toros 
de Miura p a r a "Machaq-uito*', 
Vicente Pastor, Rafael "el Oal lor 
y A g u s t í n Garc ía Mal la , que con­
firmaba su alternativa. Mal la es­
tuvo mal, "el G a l l o " ; también. 
"Maohaquito" e b r t ó la secunda 
oreja —aparte la de "Chicorro1*— 
que se cortaba en la Plaza ma­
dri leña. Vicente Pastor la terce­
ra, que era su segunda, puesto 
qua la lemporfa da anterior ganó 
¡a cé lebre del "Carbonero", de 
Concha y Sierra. Todos és tos ga­
lardones fueron otorgados por el 
mismo presidente, el s eño r Mar-
lín Pindado, concejal del Ayun-
lamiento, que eran los que en-
lonces d i r ig ían las corridas. Mu­
chos afteíonados pusieron él g r i ­
to en el cielo. ¿Adóngte íbamos a parar? ¿Qué iba a ser del pres-
ligío de la Plaza de Madrid? A l cabo de ios años hemos com­
probado que aquellas lamentaciones, que parec ían exageradas, 
estaban muy en su p u n t ó . A las pruebas de las orejas de hoy 
me remito. Pero aquellas de aquel día de mayo de 1911 estu­
vieron muy bien ganadas, j Qué dos faenas las de "Machaquito" 
y Vicente Pastor, y, sobre todo, qué dos estocadas! ¡Bien la.go*p 
zamos los pasloristas al conseguir para nuestro ídolo la orejita 
del sexU», después de ta proeza de "Machaquitor,! 

Agust ín García Mal la , de aventajada estatura, fué un exce-
lente matador de, toros. Su ta l la le facilitaba muciho la buéná 
práct ica de esta suerte. .Pero, de todas maneras, po-seía un gran-
estilo de matador. Quizá pecaba, a veces, de excesiva rapidez y 
arrancaba un poco iejos. Estos defectos, que en muchas ocasio­
nes lograba evitar, no" invalidaban su*estilo, que, repito, era muy 
puro. 

Agus t ín García Malla ¡murió de una cornada en el corazón, 
iaferkla por un toro de la ganader ía francesa de Lescot en la 
tambiéu francesa Plaza de Lunel . AJíernatoa con él J o s é Gára l e . 
"Limeño" . Mal la -quiso ruiciar ia faena de muleta del quinto 
loro icoñ un pase de rodillas. E l Aoro no acudió; Mal la avanzó 
hacia él s in levantarse!: E l toro se le a r r ancó de pronto y le 
prendió ¡por el pecho. Fal lec ió casi ins tantánea 'mente . Mal la era . 
vallecano y contaba ai morir treinta y cuatro anos. 

Agus t ín Garc ía Mal la toreaba «bien con el capote y mal con 
la tmuleta. Los toreros demasiado altos casi nunca han sido bue­
nos muleteros. Todos tienden a encorvarse y a abrir el •compás 
de las piernas excesivamente. E n cambio, con el capote, si tie­
nen serenidad y valor para aguantar la embestida, lo manejan 
con m á s desenvoltura. Y a Malla le sobraba valor, que hacía-
patente en los quites de «peligro, a los que entraba sin hmpor-
tarle su riesgo, sólo atento a aminorar el ajeno, y también en, 
el momento de la estocada. Toreando de capa no carecía de ele­
gancia, pero sí de gracia. Mal la era sosóle . L o que le impidió 
sobresalir m á s en su profes ión ,fué su falla de conocimiento de 
los toros. . 

¡Y cuán tos como él, cón evidentes cualidades de torero malo­
gradas p o r esa ignorancia! Mucho m á s difícil que torear bien 
es percatarse de las cOndi^ones del enemigo que se tiene delan­
te. Esto hoy no tiene tanta importancia; pero en la época de 
Malla , s í . E n su tiempo, los toros presentaban muchas dificulta­
des que había que vencer, Y sin conocer a l toro no se puede 
luchar con él. Hoy salen bastantes toros que, m á s que enemigos, 
son amigos de los toreros, q-ue juegan con ellos al corro de ios 
naturales y de los de réchazos . Y en cuanto aparece uno que dice 
que nones, que él no juega, que se ha enfadado, pues el torero 
se encoge de hombros y no se enfada a su vez, sino que se lía 
a mantazos y a pinchazos, y a esperar al amiguito de buenir 
pasta. Pero antes, cuando Mal la toreaba, esta espera no era po­
sible, porque toros bonancibles, " la tora", que dicen los taurinos, 
su rg ía muy de tarde en tarde, y el torero que no resolvía pro­
blemas, se iba derechito al hoyo del fracaso. 

L a indudable t r ans fo rmac ión del toro actual no radica tanto 
en .su t a m a ñ o y jipeso como en su fuerza y fiereza. .Sobre todo, 
aquí es tá la cues t ión : en la fiereza. A los ganaderos ya no Tes 
importa la bravura de «us toros. E s t á n preocupados, por m 
cuenta que les tiene, naturalmente, en que los toros no tiren 
cornadas, a que vengan y vayan por el ruedo sin presentar ba­
ta l la ; a lo cual nada tengo queroponer, s i no es el aburrimiento 
que de ello ,se deriva. A mí, el toreo de salón no me ha intere­
sado nunca. L o singular que hasta ahora tenía él toreo era qo? 
cons is t ía en una lucha entre un hombre y un toro, con la par­
ticularidad de que el .fiombre tenía que vencer sin salirse de la* 
normas de un arte. Antes había que "vencer la embestida de tffl 
toro. Ahora, sólo convencerle de que embista. Y esto no es de­
masiado. 

0 ANTONIO DIAZ-CAÑABATE 



P \ í l f r f l 1 / I I I I % Í Í I 7 rodeado de amigos. - Siempre la soir-
. . V T T . l t t U l l U £ . f rí8a a fiür de labios-Está satisfecho de 
la vida-Uuiere torear cada vez mejor.-Ei miedo, la experiencia > la 

supersticiéii.-Declaraciófi tajante acerca del amor.-Un chico listo. 

Paquito M u ñ o z , « ien ipre rodeado de amigos, esta encantado 
de la vida y !e gusta mucho hablar de la Fiesta 

Sigue la charla taurina a la hora de la merienda, mientras 
lo- v ie jo» aficionados cuentan a n é c d o t a s de otros; tiempos... 

E S muy difícil "vigilar" a Paquito M ü -
ñdz. Va siempre rodea-do de amigos 
qne nos miran recelosos y descon­

tados, como s i Jes doliera que tratemos 
de indagar la intimidad de "su* torero. 
Y Paquito me confiesa que es, ante todo, 
un hombre sociable, a quien encanta la 
compañía de los aficionados. 

—Me gusta —dice—* charlar con los 
que entienden la Fiesta, con toda esta 
gente amable y s impát ica que me rodea. 
Sobre todo, con los aficionados antiguoís 
que saben "cosas raras" y de los qUe 
siempre se aprende algo. 

—Pues hay toreros a los q u é s no les 
agrada hablar ni oí r hablar del oficio.. . 

—¡No lo comprendo! —exclama el 
Jiestro, que tiene siempre una sonrisa 
•a flor de labio—. Yo me creo una per­
sona de buen ca rác te r , a quien horroriza 
la soledad. Me gusta la vida de faanilia, 
y pasear, y sal i r de caza o ir de me­
rienda. 

— ¿ C u á l es tu horario? 
—Me levanto temprano, -hago ejerci­

cio, voy por la tarde al cine o al teatro, 
como un b u r g u é s cualquiera i No sa lgo 
de noche, me acuesto pronto, duermo 
aauoho, no sueño nunca. Estoy satisfe­
cho de l a vida, me considero un ser feüx 
y sólo una cosa deseo. 

—¿Cuá l? 
—Triunfar-
—Pero, entonces, ¿con­

sideras que no has triunfa­
do todavía? 

—-Ni mucho mcnoSi T e n ­
go que torear cada vez me­
jor. Ya ve usted, de las co ­
rridas pasadas sólo me de­
jaron plenamente contento 
las de Madrid, L a Coruña 
y Valladolid. Las otras, no. 

— ¿ P o r q u é ? 
—Por el ganado. No per­

mitió que yo, hiciera todo 
K"> que deseaba hacer. 

—¿A qué se debe eso? 
— A que nunca sabemos 
que lleva un toro en la 

barriga. Siempre r e s u i 1 a una sorpresn. 
— ¿Y de entrenamiento? 

'—Empiezo ahora. Vea estoss fotos recientes, 
Son del campo de Salamanca. Bajo la mano, 
junto los pies y le doy a la muleta; Hay que 
mejorarse cada día . 
• —1¿ Qpé opinas tú sobre la d iscus ión acerca 

de los estilos del toreo? 
.—Mire usted; esa d iscus ión ha existido 

siempre. E n tiempos del "Guerra" se dec ía : 
"Nadie lo puede hacer mejor " Y, s in embar­
go, j hay que ver cómo se ha toreado d e s p u é s , 
cómo se torea hoy y cómo se hará m a ñ a n a ! 

—¿Hay dos escuelas, modos o maneras: la 
castellana y la andaluza? " ' 

— E n absoluto; no creo en eso, -como no 
creo en "lo sevillano" y en "lo rondeño* . He 
visto toreros andaluces sosos y toreros cas­
tellanos "que le echan salero" a las faenas. 
Yo creo que é! torero nace, lléva dentro su 
arle, y 'después se, perfila y afianza con la 
prác t ica hasta conseguir lo m á s difícil, que 
es la personalidad. 

— Y . . . el miedo.... 
. —Ese auinenta con la experiencia. Cuanto 
más sabe uno, más conoce la noción del pe l i ­
gro. Eí asunto e«rtH en saberlo disimular . No 

E l tentadero es p r ó l o g o y anuncio de lo que 
s u c e d e r á en ia* corrida.-< « d e v e r d a d » 

hay lidiador sin miedo, y los que diceu 
otra cosa, o son unos incon8cien.tes? o 
faltan a la verdad. 

— ¿ E r e s supersticioso? 
Paqui t í i Muñoz vuelve a sonre í r ante 

esta pregunta, y r e s p o n d e . r á p i d o : 
—No -k» soy; pero me molesta mucho 

qüe se hahle de ello..;; Vamos, ¿cómo le 
d i r í a? Soy supersticioso de los supersti­
ciosos. Guando^ por, ejemplo, me estoy 
vistiendo un traje de torear y alguien 
empieza a decir que si ese color da o 
no da buen "far io" . me desagrada fran­
camente. Es mejor no hablar de eso 
nunca. Ignorarlo, ¿no le parece? 

—Tienes razón . ¿Y' de amores? 
—No tengo novia, n i la he tenido, ni 

la tendré , por ahora. Estoy enamorado 
de los toros, y en mi corazón no hay 
sitio para m á s . 

Comprendemos que esta dec larac ión 
tajante y terminante de Paquito Muñoz, 
buen mozo, s impát ico , triunfador y po­
pular p o n d r á tristes a muebas especta­
doras jóvenes: Se -lo decimos as í . Y él 
abre un port i l lo a la esperanza: 

— E l d ía de m a ñ a n a . . . , ya veremos. 
„ A i llegar el instante de las preguntas 
comprometedoras **se escurre" inteligen­
temente: ^ , 

—No tengo q u e j § de nada ni de nadie. 
No entiendo dé fechas n i de contratos; 

eso es cosa de mi apodera­
do. Todos los públicos son 
eslupendos... 

—Pero ¿ no te parece que 
la Empresa de Madrid, por 
ejempfto, espera siempre su 
úl t ima hora? 

— ü n poco tardos sí so» 
—contesta—; pero este año 
lo h a r á n - m e j o r . Ya v e r á 
usted cómo todo se arregla. 

E s t e Paqtiitb M u ñ o z , 
además de un gran torero, 
es un chico muy listo. 

'Allá lo dejamos, con su 
r i s a abierta, rodeado de 
esos amigos fieles que le 
escoltan. 

ALFREDO MARQUERiE 



E S C R I T O R E S T A U R I N O S 

AZ BE B H U A i l / ' D f l N Bil l 

Fué u d entusiasta de 
"Bombita", y a su reti­
rada, de Juan Belmonte 

Su primer empello de crí­
tica taurina lo constituyó 
el iihro "La primera fila ' 

En cinco lustros enjuició más de novecientas corridas 
José Díag 
de Quijano 
«Don Qui­

jote» 

m i O fué "Dulzuras" el único de tos críticos que. 
I w llevado de su gran afición a la Fiesta, comen­

zó a escribir para si la reseña de cuantas 
corridas presenció antes de incorporarse a! í erie-
diamo como profesional. 

José Díaz de Quijano hizo lo propio y algo más. 
puesto que, amante del detalle y a tono con fas 
revistas de su época, llegaba a incluir en sus ne­
tas e! número de caballos muertos. 

Cuando solamente contaba quince años presen* 
tió en los ruedos de Santander y Oviedo los pri­
meros festejos, y tanto fué el entusiasmo que des­
pertaron en él. que sólo en contadas ocasiones de­
jó de acudir a los que se celebraron en los cosos 
de la Montaña, comenzando a escribir para el pú-

Jalicg en la primera corrida de ta Feria santande-
rina de 1907. cuyo car teólo componían seis toros 

-de Saltillo, para las cuadrillas de •tJuim'to'V"!^ 
Algabeño" y "Mazzantinito". 

En 1905 se trasladaba a Barcelona, y tiene er-
tre sus primeros amigos a Eduardo Pagés, cuan­
do éste —ndijo- "Doh Criterio"— se iniciaba en el 
periodismo en su sed de viajar, tan lejos de pen­
sar cómo habla de lograr su sueño y cómo el 
hombre de negocios taufinos hizo malograr ai 
formidable' periodista que. a su juicio, habla en él. 

Cinco años más tarde, y casi coincidiendo con su 
ingreso en tí "Grupo Qjén , la famosa "peña*! 
dónete convivió coa amigos entrañables, fundó el 
semanario UtuladQ "La Reseña", en el que. según 
confesión propia, lo .fué todo y del que sólo 11 -
garon a publicarse seis números. Garó que este 
fracaso tuvo como contrapartida a su favor recS 
bir nuevas solicitudes de colaboración en diver­
sas revistas taurinas de Madrid y Valladoltd. 

Tras este intento, del que soy en creer lo moti­
vó una apuesta surgida en aquellas tertulias bar­
celonesas, de tan gratos recuerdos para Quijano. 
lanzó su libro "La primera fila", en el qué hacía 
el estudio o semblanza critica de "Bombita", "Ma-
chaquito". Vicente Pastor y Rafael "el Callo", los 
cuatro ases de aquel momento, y con el que prc-
bó prácticamente que se puede ser entendido, fo­
goso partidario del arte, sin dejar de ser tapar-
cial y justo. Critica y público dedicaron o este 1 -
bro grandes elogios, y posiblemente éstos le im-
pulsaron a acelerar la confección de su "Catecú-

«mo taurino elemental", acabado en 1915, y mer -
cedor —según " E l Barquero"— de que nad:e que 
se preciase de .aficionado* dejase de poseerlo. 

Entre las publicaciones donde figuraron sus tra­
bajos citaremos ' E l Día Gráfico0, "La Corrida" 
—que dirigió el ilustre colaborador dé EL RUEDO 
don Ventura Bagüés—, "La Tribuna", "La Fiesta 
Brava", "Palmas y Pitos", " E l Cine", " Z i g - Z a ^ 
Ahora" y "El Liberal", de Barcelona. 

A mediados de julio de 1933; y recogiendo la 
iniciativa lanzada por el periodista burgalés Fer­
mín Santamaría "José Flores*V en un artículo in­
serto en la revista "La Fiesta Brava", se rindió 
un homenaje a Díaz de Quijano con motivo de ce­
lebrar éste sus bodas de plata como escritor Jau-
fino, homenaje que consistió, a propuesta de! 
prestigioso critico **Oon Indalecio", co editar, a ex­
pensas de cuantos se adhirieron, un volumen con 
trabajos seleccionados de "Don Quijote". 

A este volumen pertenecen las lineas que si­
guen: ellas son un fragmento de la reseña corre'-
pontéente a la corrida celebrada en la Plaza 4 ' 
Madrid el 24 de mayo d r 192ft en ta que "Chtcuc-
io" hizo con el. toro "Cordbailo", de Pérez Taber­
nero, su fa- na cumbre, que le colocó a la cabeza 
de la torería: 

"¡Gloriosa efemérides! ¡Tarde cuyo recuerdo 
quedará grabado con letras de oro en la h 's lora 
del toreo! 

"Chícuelo" vestía de azul prusia y oro, sin cai­
reles. 

Ocho años me he pasado Jiciendo que el día 
que "Chkuelo" hiciese en Madrid "su"' faena, la 
que yo?l© había visto hacer en provincias, en Ma­
drid no se hablarla ya nada más que de "Chícue­
lo". y "Chícuelo" seria el Idolo dé Madrid Mucho 
me ha hecho esperar Manolo; pero, ¡qué gran 
satisfacción se experimenta viendo, por fin. cum­
plida una profecía formulada con tal convicción.' 
con tanta fe! 

En Madrid conocían la "salsa" da "Chícuelo". el 
adorno, la filigrana, y esté año. sus recursos, su 
decisión; pero no adivinaban "lo que podía ser la 
faena de Chictteto". la que yo esperaba aquí desde 
hace odio o nueve 'años. El torco base, el toreo 
de verdad, el hmdasnento del toreo.' la justa alea­
ción del toreo serio y de la gracia, lo fundamen­
tal y la pinturería hechos milagroso arte, la faena 
cúspide, compendio, ejempfo y maravilla del te­
rco. Sólo en algunas tardes de Behnonte ha He­
lado el delirio del público a términos cómparabíés 
d? locura y entusiasmo con los de esta tarde. 

Después de aquellos dos estupendos primeros to­
ros —el de Barrera y el de "Cagancho"— salió el 
tercero abanto. "Chícuelo" lo tomó de capa esn el 
tercio y se le fué varias veces; pero en los medios 
lo sujetó de taflorma. cpre ligó cinco verónicas 
y media inenarrables, atado malcrialmente el toro 
a los vuelos del. capotillo. (Estruendosa ovación.) 
Y en el quite esculpió una serie de chicuelinas 
corno jamás pudimos ni soñarlas, tan Rentas, tan 
ceñidas, tan graciosas y tan sorprendente, que el 
griterío en la Plaza era imponente. Los pitones le 
rozaban las caderas a cada giro. 

Cuatro varas tomó el bichó en distintos tercios, 
pues mansurroneó y volvió la cara; pero bande-

H^rin»Bos Atmrtai Quintero 

E d u a r d o 
Marqn ina 

rilleado por Romero y "Rosalito" con prontitud, 
llegó 'muy noble y boyante a la muleta. . ' 

"Chícueto'- se fué a él y con la franela en la 
zurda para topear al natural. Señor Corrochano 
—Corrochano había dicho por aquellos días que los 
naturales ligados, en redondo, habían caldo en 
desuso—: E l público contó a coro: "¡Uno! ¡Dos! 
iTres! ¡Cuatro! ¡Cinco!" Cinco naturales en redon- .̂ 
do, asombro de arte, de mando; de temple y de 
sabiduría. Tanta, que el quinto, al venírsele el te­
ro, lo remató por alto en vez de echarse fuera, y 
remató la espléndida serle con el pase de pecho. 
¿¡Ahí queda eso!! Más aún. Sin cambiar de mano 
la muleta, siguió el toreo en redondo: dos natu­
rales más. El de pecho con ta derecha y el na tu­
ral con esta mano. ¡Y otro prodigioso natural con 
la zurda! Cuatro ayudados por alto a ambos.la­
dos, "non plus ultra'- del arte; otro natural con 
la derecha, un afarolado indescriptible y cuatro 
ayudados "sui géneris" geniales, improvisación de 
artista cumbre, el último rematado con un moli­
nete entre los pitones. Dos pases con la derecha 
estatuarios. (Todo esto, ligado, seguido, soto con 
el loro, en una sucesión de grupos escultóricos de 
imponderable belleza.) Un ayudado por alto y * 
, i tres naturales en redondo inenarrables!! La gen­
te pide ta <oreja... Un gr^n pinchazo. Dos natura­
les, uno con cada mano, el izquierdo estiipendlsi-
mo. Otro gran pinchazo. ¡¡Otro natural magno!! 
Y. . . una gran estocada. E l loro, muerto en pie, 
abre tas manos y se afianza en ellas, en hermosa 
agonía. Ni un capote. "Chicuelo". con la muleta a 
rastras, gira en torno suyo majestuoso, crecido, 
torerazo. El tófo se desploma, las cuatro pezuñas 
al aire... ¡Imposible describir lo que pasó? 

E n cierta ocasión le preguntaron a Díaz de Qui­
jano: 

—¿Por qué fué usted bombista.... para luego ^er ; 
de Bdmonie? • ' 

A lo que respondió: 
—Como antes hubiera sido de "Cuerrita" con 

Lagartijo". Y. además. Belmonte rompe toda Ira-
Vector-ia, porque fué el creador de un modo de to­
rear en el que no se habla soñado, viniéndonos a 
descubrir lo que juzgábamos imposible hasta en­
tonces. 

Partidista del "Bomba", nada de particular ten-
dría que la crónica que escribiera con más'gusto 
fuese la de la corrida de despedida del famoso 
torero sevillano, y, sin embargo, no fué asi, pucf 
lo que consideraba como la mejor ta que escribió 
el 30 de mayo de, 1930 con motivo de una faena 
del malogrado gran torero y artista Manolo Bien­
venida 

Hombre de gran cultura, dominador del léxico 
castellano, escribió, cuanto quiso y de lo que q«: 
so. y asi, en el Indice de sos obras figuran cuen­
tos, novelas, estampas Uricas, poesías, cometas-
saínetes y zarzuelas, siendo la primera de las re­
presentadas "Carmina la caseruca!. que, musicada 
por eí- maestro Calle ja. se estrenó en el desapare­
cido teatro Apoto el año 1924. 

De una manera inesperada llegó a ocupar ta se-, 
cretarlá de los hermanos Aivarez Qnintero. con»e 
igualmente ta del gran poeta Eduardo Marquina. 

José Díaz de Quijano, que desde 1914 adoptó e 
seudónimo de "Don Quijote", vino al mundo er 
Madrid e l 5 de septiembre de 189D. en la casa re­
mero 17 de ta calle de Cotumeta, en el aristocr^-
tico barrio de Salamanca, y en Madrid dejó ^ 
existir, rodeado de los suyos, et día 5 de cncr 
de 1943. 

Sus últimas crónicas se publicaron en eí diario 
"España", de Tánger. ^*~mmm 

JUAN mOARMA 
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EL TORO BRAVO 
c o m o \ m m \ i 
DE CARNICERIA 

La selección y f»/ régimen alfmeiiti-
cio, factores eseiiciaíes dê su efefa-
rfo rpffd/míenfo.—Eí toro de lidia da 
un 63 por 100 de utilidad, porcenía 
/> al qoe llegan muy pocos animales. 
Solamente por este hecho, aparte su 
típica especialidad, el toro bravo me­

rece una mayor atención 

E S un caso curioso este de l a crianza do toros 
de lidia, cuya» raras Han ido progresando en 
selección, en bravura, en rendimiento, sin 

Oboe estímulos ni apoyos que el entusiasmo y el 
celo de los propios ganaderos. 

Aunque las reses bravas no tuviesen otra apli­
cación que la de simples animales de carnicería, 
alio sólo sería rosón suficiente para dispensarles 
una decidida pec*ección*oficial, de que carecen. Y 
no sólo por el grado de finura y precocidad a que 
han llegado y por el rendimiento que producen 
—ya de per sí motivo de orgullo para l a ganade­
ría española—, sino por constituir además l a ex­
plotación de» indicadas razas de animales sólida e 
importantísima riqueza, de l a que se beneficia en 
gran parte l a economía nación al> 

Sin embargo, dejemos de momento estas consi­
deraciones y vayamos por derecho ai Nervio del 
artículo que es, sencillamente, exponer lo que el 
toco de lidia, aparte su bravura, representa como 
animal de carnicería. 

Sabido y conocido es por todo buen aficionado 
que al toro bravo suele sobrealimentársele duran­
te cierto tiempo a base de piensos, con l a finali­
dad de adelantarle o prepararle para l a lidia. Y 
que con el comedero repleto y #1 floreo de pastos 
se pone lustroso, adquiriendo, como es natural, 
desarrollo, precocidad y Idlos. Mas lo que desco­
noce ameba: gente es el rendimiento que da a la 

i 

canaL Hasta- hace cerca de veinte 
años venía calculándose el rendi­
miento corriente del ganado vacu­
no en el cincuenta por ciento del 
peso vivo, suponiéndose, "por ¡tan­
to, que el toro de lidia entraría 
también en el referido porcentaje. 

Si ordinariamente, teses de abas­
to, de lecbe y de trabajo acusaban 
en l a romana poco más de l a mi ­
tad útil de su peso bruto, los ani­
males bravos no podían ser una 
excepción. Pero desde que el v i ­
gente Reglamento para la celebra­
ción de espectáculos taurinos se­
ñaló en su artículo 27 el mínimo 
de peso que habrían de tener los 

? toros y dispuso su pesaje inmedia­
tamente de efectuado el arrastre, o 
sea, el toro sin desangrar, quedó comprobado, de 
forma inequívoca, a l pesarse después l a res y a 
limpia,, que el rendimiento alcanzaba un promedio 
del sesenta y tres por ciento, al que llegaban 
contados animales especializados para l a produc­
ción de carne. 

L a comprobación oficial hubo de realzarse con 
anterioridad a l a vigencia del Beglamento por la 
Comisión encargada de redactarle, en el desolla­
dero de l a Plaza de Toros de Madrid, durante l a 
temporada de 1930, pesándose los toros reden 
muertos y después en cuartos. 

En diversas corridas se efectuaron estas opera­
ciones con 35 toros de distintas regiones y gana­
derías, y s i bien el que menos peso arrojó —uno 
de Coquilia— fué 427 kilos en e l arrastre y 254 en 
canal, con rendimiento neto del 60 por 100, hubo 
otro —de Santa Coloma— que peso en el arrastre 
492 kilos y en canal 343, dando un rendimiento del 
70 por 100. 

tos treinta y cinco toros dieron en total un peso 
en el arrastre de 16.386 kilos y 10.365 kilos des­
pués de limpios y descuartizados, de donde se 
deduce que él promedio de rendimiento alcanzó 
el 63 por 100. 

Se explica sin dificultad que las reses bravas 
rindan prcpcrcionalmente más que atrae cuales­
quiera de su género. EH toro de lidia, merced a lar­
go y costoso proceso selectivo y 'sometido a un 
sano y abundante régimen alimenticio, dejó de 
ser e l primitivo animal destartalado, basto, de mu­
cho hueso y badana, paro convertirse en recorta­
do bicho 'de poca papada y menos vientre, de ex­
tremidades y piel fine», de gran anchura en gru­
pa y lomos y de hermosa y proporcionada eartruc-
tura, sin apenas caídos o desperdicios. 

Se ha llegado en l a cría del toro a tal refina­
miento —justo es reconocerlo y proclamarl^-, 
que difícilmente será sujperado en la prcduccfcn 
de ninguno raza de axtímaie*. . 

Porque, por ejemplo, ¿pueden encontrarse dentro 

de la misma raza bovina muchos individuos cuya 
merma del peso bruto a la canal sea loa sólo del 
37 por 100, cual ocurre con el tero de lidia? 

Y si a todo lo expuesto añadimos que las carnes, 
resultan de mejor calidad y admiten mayor apro­
vechamiento que las de otras reses de su especie, 
por tener menos sebo, más músculo y ser mas ju­
gosas y nutritivas, creemos con ello haber hecho 
el xÉterecido elogio del toro bravo como prototi­
po de animal de abasto o de carnicería. 

AftÉVft 
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EL PLEITO DE LOS 
Jl l l U R A S 

fí origen de la cuestión.' 
Opiniones a granei-Comú 

terminó la cuestión 

EN los primeros dios de no-
Tieiübre de 1908 quedó pkm-
teado el célebre pleito de loé 

«mimas». Ricardo Tenes y Ra-
í a e l González. «Madiaquito». 
suscribieron una nota, firmada 
ademas por. «Lcgartijillo», Vicen­
te Pastor, «Gallito», Guerreriío». 
«Saleri», «Manolete», «Segxurlta», 
«Pepe-Hillo», «Bombita ffl»V «Pé-
pete» y algún otro más. comu­
nicando a las Empresas que. en 
lo "sucesivo, cobrarían honora­
rios dobles s i e m p r e que se 
anunciaran toros» de lo ganade­
ría de Miura. L a razón aducida 
era bien sencilla: las reses de 
l a famosa vacada ofrecían ma­
yores dificultades para su lidia 
que las de otras divisas. 

Ño era l a primera ves q^e to­
reros de primera fila ponían re* 
paros a las reses m i u r e ñ a & 
«Frascuelo», «Lagartijo» y «Gue-
rrita» iarabíén habían tenido ciertos roces 
con el ganadero del cortijo de Cuarto. Pero 
nunca se hab ía llegado a tanto como pre­
tendían «Bombita» y «Machaco». De hecho, 
el escrito enviado a las Empresas suponía 
un reto claro y terminante. 

Parece ser que l a razón inmediata de tal 
actitud surgió en l a Plaza de Toros de Zara­
goza, en una de las últimas corridas de Miu­
ra lidiadas en l a temporada de 1908, por Ri­
cardo y BafaeL Arrastraban a un peligroso 
«miura», que hab ía dado, por su mansedum­
bre, mucho quehacer, cuando «Bombita» se 
acercó a «Machaco» y le dijo, poco mas o 
menos: 

—Oye, Rafael: esto no puede seguir om. 
Puesto que don Eduardo pide más precio 
por sus toros, y las Empresas ganan con 
ellos más, porque viene l a gente a ver si 
nos deshacen, creo que debemos pedir nos­
otros también más dinero por torear estos 
reses.'. ¿Qué te parece? 

—De perlas... Haremos lo que tú drga. 
Y así quedó planteada l a cuestión. 
La noticia, como es natural, constituyó, du­

rante mucho tiempo, obligado tema de con-
versación en las tertulias taurinas. 
- —Lo que pasa —se decía—^ es que «Bom­
bita» quiere cobrarse de su fracaso con «Ca­
talán». 

Va a comenzar ta temporada: E l «pleito» — de un lado, los toreros; 
de otro, los ganaderos, con el señor Miura al frente— está en su 
momento más gravé. «Bombita» y «Machaquito» se reúnen en el 

domicilio de Ricardo para tratar del asunto y fijar posiciones 

—No, hombre • • —insinuaba otro «más entera­
do»— es que Ricardo y «Machaquito» le han co­
gido miedo a los toritos de Cuarta 

—Eso., no es verdad —pcotestaba un aficiona­
do sensato—, porque tanto uno como otro han 
matado muchas ceñidas de Miura. 

—Entonces... será que quieren enriquecerse. 
—Pero, ¿no sabéis que «Bombita» y «Machaco» 

han ofrecido renunciar a loe pluses que obtengan 
en beneficio de los toreros humildes o cualquier 
obra de caridad? 

Porque en electo, en carta abierta publicada per 
«El bnparckd», los dos colosos de entonces re* 
nunedaban al posible beneficio con setas palabras: 
'Nosotros ponemos un mayor salario, pero no en 
nuestro provecho, y además, lo hocemos público». 

B e n a v e n t e o p i n ó 
s o b r e e l p l e i t o 

En tomo a l a lamosa cuestión —en aquel invier­
no— se habló y escribió mucho. Se recordó con 
insistencia l a trágica teoría de víctimas y percan­
ces de l a ganader ía miuxeña. V hasta plumas aje­
nas a los temas de l a Fiesta bajaron al ruedo de 
l a polémica para dar su opinión. Fué, en particu­
lar, interesante un artículo, publicado aquellos 

días por don Jacinto Benavente, que alcana» sin. 
guiar düusióa, *Me parecería muy Justo —escribía 
el ilustre autor de «Los intereses creados»— qu» 
los toreros cobraran m á s cuando han de entendér. 
solas can corridas de peso y de cuidado, s i en ló­
gica pr oporción, cobrasen menos cuando, m á s que 
torear, se divierten con «perita» en dulce». ¿Uste­
des recuerdan l a corrida de bichos de Murube aún 
que l a Icanilia «Bomba» celebró l a despedida del 
hermano mayor? No es verdad que aquel día no 
debieron cobrar, o debieron darnos ¿algún dinero 
encima? | Y se murmuraba do las earigendas del 
«Guerra»! (El «Guerra», hostígado par loe pnbBcos 
dé continuo, tai ver en temporadas largas, y « » 
uso de legitima deíetsaa, fiado imponer condidoees 
en e l tamaño j procedencia de los toros, pero, 
Madrid mismo, y en promete toreó todo lo ta» 
reables toros navarros, m Nasramc sedamanqo^ 
nos. en Salamanca; del Colpenar, en toda» par-
tes, y su misma despedida fajé, sin éleodón, con 
seis hermosos bueyes de Díaz. ¡Que nos hablen 
ahora de sus exigencias seto» torero» del doble 
precio I No, simpático Ricardo; el haber dado tai» 
mala muerte cd inolvidable «Catalán», noble tare 
dé Miura,. no es pora guardar rencor a eso gano-
{feria, l a m á s fina, l o de mejores tipos en toros de 
lidia de cuantas pisan Plora. Altura obliga* 
cuando se ocupa un primer puesto « 
eslora, se torea todo. {JÜL señare» torer<^l 
m por buxr de determbiados tacos se edhfim 
des enebna e l verdadero toro: el de l a 
de las corridas, que sólo esperan ei- menor 
texto pora saBr cd ruedo. Y pobre» dé ustedes 
ese día k e aficionados se escogen de hombro» 
dicem «¡Bien suprimidas esSánl |Para lo 
bía que ver!» 

«Don M o d e s t o » d e ­
f i e n d e o l o s t o r e r o s 

Frente a l a opinión de Benavente y . por supues­
to, contra el bloque formado por los ganadero»; 
surgieron t " W ^ " vocee autorizadas. «Oon Mo­
desto», entusiasta de Ricardo Taires, fué, quisó, ^ 
m á s apasionado en mi» ataques. && sa «rtnma 4$ 
«Q Liberal». Pepe Loma d^> cosa» tan sabrosas 
como éstas: 

«Emito nñ voto en contra de ios criadores de 
reses brorras y a lavar, per tasto, d» los toreros. 
Ko influyen en mí prejukdo», rimliluds» n i consi­
gnaciones de ninguna esped» , Doy mi opinión, 
resuelta f francamente. Podré eqmvocarmo —qui-
fós me equivoco—, peco «reo qué, «a iosticáa man. 
da y lironda, les sobra l a rosón a los toreros has. 
ta por l a punta de l a coleta.» 

«... por ceda uno que cae, se acrecienla lo tris, 
le loma de l a divisa, % aumenta ooneiáerable. 
mente l a insana curiosidad del público, y} ««to 
permite extender las debesos. criar triple numero 
de roses, copar el mercado y, a l a vuelta de un 
lustro, vender un doble numero de corridos que 
los demás. Véase l a estadística: en 1984 se jugá-
lon 57 toros de Miura; en 1907, 105* Mhotu ha 
herrado más de 300 becerros; dentro de cuatro 
años podrá vender 50 corridas, fün hmrcsrl Ccmo 

- Íes toreros no pongan algún Irene a toa fabuloso 
desanoQo, se acabará l a Fiesta, no por iaita ds 
MSaras, sino de diestros que los toreen. Poique, 
desgraciadamente, este exoseiru créchariento en l a 
vacada miureña redunda en peerfuicio de l a finura 
de la sangre. Y a l a proporción entre e l ganado 
manso y bravo es aterradorec Hoy, entre cincuenta 
reses que salen ¡cá ruedo, son iranoamente man­
sas 35. Después, l a propordon llegará a l 40, y lue­
go, potra sacar un taso bravo de lo ganadería de 
Miura habremos de buscar un nuevo Diógenes, 

1 qn», consu paciencia inagotable y su linterna má­
gica se brinde a reaUxar esta quimera.» 

«Si todos o cari toda» los miaras fueran bravo», 
no se hubiera llegado a tal extremo: pero es que 
don Eduardo aumente de día en día e l número de 
bueyes, y, francamente, a las miaras mansos, que 
se defienden en las tablas coa mucho poder pasque 
bou comido bien: con el cuello largo, pasque asi 
•e el tipo de nao : oon las patas de acero, poique 
«a _Ies asneo muebo en e l campo, no hay modo 
de meterle» mano, sin gravísima exposición, y 
nunca con lucimiento.» 

• fkaubito ha realizado esta temporada* (se re-
ferio a la de 1908} faena» asombrosas oon loro» 
** Veragua, Benjumea y Miara: pero «Bombita» 

toros 

Va !»e he dicho que «Bombita» sentía verdadera pasión pur la caza. 
Aquí le vemos, con atuendo de campero, en el de«ean«o de una 

«acería 

no hay m á s que uno. y el acuerdo tan censurado 
tira a favorecer a todo» los demás» Par eso l a ga­
llarda actitud de «Bomba» y «Machaco», ponién­
dose al frente de sus compañeros en esta cuestión, 
sólo aplausos y admiración merece. A ellos es a 
los que menos beneficia, y , sin embargo, arros­
tran la impopularidad y sufren cuantos 'denigran­
tes adjetivos se les^uiere aplicar...» 

«A mí me es mucho más simpática l a actitud de 
los toreros, porque ésta», cd unirse, defienden l a 
vida y, con ella, l a de muchas personas que con 
con ellos, viven, y los ganaderos sólo tratan de de­
fender un puñado de pesetas, sin preocupaciones 
de lo mucho que vede l a 

sangre del prójimo.» 
« B o m b i t a i , a r r e p e n t i d o d e 
h a b e r p l a n t e a d o e l p l e i t o 

Pero..., ¿qué opinaba «Bombita» de este pleito? 
Algún tiempo después se sinceraba con - un escri­
tor amigo y expresaba su disgusto por l a incom­
prensión del público. 

—Confieso •—decía «Bombita»— que estoy arre­
pentido de haber inkiafdo l a cuestión. La gente no 
fué justa can nosotros.,. NI a «Macbaqaito» ni a 
mí nos importó nunca que pudieran atribuir a 
miedo nuestra actitud. Los dos hemos matado mu­
chos miaras a lo largo de diez años... Pero l a ver 

luena de apurar los cornadas. 
i e mover y violentar ios toros, 

Hpara darles más poder, hiciera 
con sus reses andar de cabeza 
a los principiantes y fuera can. 
sa de muchas desgracies. 

Sin embargo, y a pesar de 
que «Bombita» y los' demás to­
reros estaban en su derecho al 
exigir dobléis honorarios, lo cier­
to es que cd comenzar l a tempo­
rada de 1909, l a afición se había 
dejado ganar por l a causa de 
los ganaderos y el pleito esta­
ba, prácticamente, perdido para 
aquéllos... 

Ricardo Torres se lamentaría 
después: 

—En este pleito se perdió y nos 
perdió a todos mi exceso de no­
bleza. Si yo hubiera seguido el 
procedimiento de los antigaos to­
reros, habría hed ió mucho mal 
a l a ganadería de Miura. Y mu­
chos dé sus toros habrían sido 
ioguendos, s i se hubiera cumpli­
do a ra] atabla el justiciero pro­
cedimiento de la raya. Pero co­
mo el público, y parte de l a 
Prensa no entendieron que l a 

razón estaba de nuestro lado, y como para 
mí lo primero es el público, y me importa 
un bledo que me suelten toda» los miura» 
que quieran, al ver él desaliento de mis 
compañeros me Jknré las manos como 
tos. y cada cual hubo de aguantar su vekrv 

F i n a l d e l p l e i t o 

El pleito terminó en l a misma temporada 
de 1909. Ricardo Torres y «Machaco» cedie­
ron y, como eran dos colosos, volvieron, 

— hasta que uno y otro se fueran de I » ruedos, 
a matar cuantos toro» de Miura quisieron 
la» empresas echarles.. La cosa tení a más 
méritos s i se considera que tanto el de To­
mares como el cordobés, poseían, a esas 
alturas, fortunas considerable», que les ase­
guraban largo y tranquilo bienestar. 

Precisamente cd comenzar l a temporada 
cíe 1909, en el «Anuario» de «Dulzuras» se 
decía, con relación a kt actuación de «Bom­
bita» en el año anterior: 

«Hay que descubrirse cd hablar de Ricar­
do Torres, quien algo tendrá cuando mitre 
cuarenta y cuatro matadores en activo no 
hay más que uno, en condiciones toreras 
completamente opuestas, pero de indiscuti­
ble gran mérito, que se iguala a él en nú­
mero de contratas y en gomar dinero. 

FRANCISCO NAftBONA 
«Bombita» brinda 
La muerte ¿e un 
toro a un amigo 
Eran frecuentes 
en aquella época 
l a s dedicatorias 
largas y chispean­

tes 

E l diestro de Tomares se per­
fila para entrar a matar en la 
Plaza de Toros de Cartagena 
Bombita, además de torero 
completo, era un gran esto­
queador. Muchos toros mu ríe 
ron de sendos volapiés, marca­

dos en todos sus tiempos 

Ricardo Torres no se olvidé, en el in 
viera® de 1910 —a pesar del pleito—, 
de su entrenamiento. E n el tentade­
ro de la ganadería de Anastasio Mar 
tín, en E l Quiutillo, toreé con stl ber 
mano Manolo más de noventa va 
quillas, a las que simulé las diversas 

suertes de la lidia 

Rafael «El Gallo» 
calvo ya en ple­

na J u v e n t u d 
brinda un toro a 
Ricardo, su rival 
en los ruedos y a 
la vez su amigo 

r 
Bombita», en los toros: ^ ¡ l ^ ^ Presencia desde la b» 
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(Continuación.}. 

DÉ LA ENFERMERIA 

El nombramiento de ei-
ê pers o n a I se eíectuará 

bajo las siguientes nor­
mas: 

Cuando se encuentre va­
cante el puesto de jefe de 
servicios de una. délermi-
nada enfermería, el Montepío de Toreros 
oficiará al Colegio Provincial de Médicos 
correspondiente solicitando el nomibre 
de tres colegiados cón especialización 
quirúrgica y que dese¿n desempeñar el 
cargo; de estos tres i roíesores, el Mon--
tepío escogerá uno, al que remitirá el 
oportuno n omibramienlo, que habrá de 
ser visado por ed inspector provincial de 
Sanidad. 

El profesor,, ayudante será desi-gnado 
por el jefe del servicio, quién común i ei­
rá al Montepío su nombre y cai-go que 
desempeña, para que reciba, a su vez. el 
correspondiente nombramiento. 

El restante personaT subalterno será: 
asimismo designado libremente por el 
jefe del servicio, sin la obligación da. dar 
cdnocinfiento de su nombramiento. 

Si la actuación profesional del pe{se­
ñal facultativo de una determinada en­
fermería diera lugar a quejas o reclama­
ciones, éstas se harán al Montepío Tau­
rino, el cual, si las estima de iroportaf.-
cia. solicitará que tres profesores m¿ i -
eos. uno designado por el Colegio Prc-
vincial de Médicos correspondiente a la 
enfermería denunciada; otro; por el Mcr-
te.:ío Taurino, y un tercero, en funciones' 
de presidente, nombrado por el Gci.giP 
de Médicos de Madrid, se,reúnan, y de 
pués de dar audiencia al jefe del sérv ­
elo contra el que se hace la reclamación, 
deáñtminará si existe fa.la. y gravedad 
de la misma, pudiendo indicar al Cole­
gio de Médicos a que^perten^zca la-nc 
cesidad de la separación del cargo. 

El expediente se tramitará en Madrid, 
siendo de cuenta del Montepío Taurino 
los gastos ocasionados po& el traslado y 
estancia del médico que viniere a Madnd 
a desempeñar funciones de vocal. 

Articulo 44. Corresponde a. !a Er 
presa: 

Primero. Dotar a la enfermería de las 
condiciones y medios de curación que d; 
finen los artículos anteriores, asi cpwtt 
a ta reposición del material gastado o 
inutilizada 

Segunda Satisfacer al persóftal médico adscri­
to al servicio de la enfermería los honorarios de 
vengados por su asistencia a la misma, y que st 
rán: 

Corridas dé toros y novillos.—Plazas de primera 
categoría. 350 pesetas; ídem de segunda Idem 
250; Idem de teroerá Ideim. 16a 

Becerradas.—Placas de. primera categoría. 250 
pesetas; ídem de segunda y tercera ídem. 100. 

Estos honorarios son por función y para todo 
el personal, sea cualquiera el servicio que durar ­
le d í a se preste. 

Articulo 45. Cuando ««curra un accidente de;-
graciado en la lidia, el delegado de la autoridad 
gubernativa dispondrá que por agentes a sus ói-
denes se establezca el conveniente servicio en 
evitación de que el público se estacione en los 
alrededores y en las puertas, e impedirá la entra­
da en la enfermería, excepto al personal faculu-
tivo y conductores riel herido, que deberán eva­
cuarla una vez realizado su cometido. 

Una vez curado el lesionado, el médico encar­
gado pasará al presidente de la corrida y a la En> 
presa un%parle dando cuenta de las lesiones aue 
sufriere, su calificación médica y expresión de si " 
puede o no continuar la lidia. 

Determinando la certificación médica que el I -
diador no puede continuar su trabajo, si i nkn t i ­
ra reanudarlo se impedirá a toda costa por -df 
delegado de la autoridad y auxiliares. 

Se prestará asimismo asistencia en la eníerm -
ría al espectador, empleado o dependiente de la 
Empresa que lo precisare. 

Para que los lesionados sean atendidos con la 
mayor rapidez posible permanecerá constan c-
mente en el local de la enfermería uno de les 
médicos ó ayudantes, ocupando ios restantes un 
burladero construido con las debidas condiciones 
de seguridad, comodidad posible y fácil acceso, 
que estará instalado en el callejón, en lugar de 
sombra y en el sitio más próximo .a la uerta de 
comunicación entre el ruedo y la enfermería. 

E N T E R E S E Y O P I N E 

E l V I G E N T E R E G L A M E N T O T A U R I N O 
Si hubiera de ser modificadô  ĵ qué reformas o apli­

caciones propondría usted? 

Artículo 17: Durante la corrirfw h»brá «*n cada tino. 

res. teniendo cada pareja 
dos espuertas llenas y ¿¿s 
vacias, con objete, las pri­
meras, de cubrir en el me­
mento la sangre que arro­
jen tos caballos y los le­
ras, y las segundas, forra­
das d- hule, para recoger 
ios de&pcjcs . de aquéllos 
que en 'n ingún caso arras­
trarán, llevando al e-fecto. 

para colocarlos en las espuertas, un palo 
de 50 centímetros de largo con doble 
gancho de hierro en la punta. También 
dispondrá de diez lazos para el arras­
tre de los toros y caballos muertos, 
que^ habrá de hacerse por dos tiros 
de muías, sacando primero' a aquéllos, a 
fin de que las operaciones para dejar­
los en canal puedan realizarse lo mas 
pronto posible. 

Artículo 48. Además del personal ne­
cesario para este servicio habrá el mime 
ro suficiente de mozos de caballos desti­
nados i levantar a los picadores, arreglar 
los estribos, retirar los caballos heridos 
y, quitar la*silla y la brida a los muer­
tos, teniendo un especial cuidado en con­
ducir a las caballerizas, con la mayor 
premura, todos los caballos inutilizados 
que puedan salir por su -- ie^del redondel. 

Asimismo cuidará dicho personal de le­
vantar fas monturas sin arrastrarlas y 
de no quitar la brida a los caballos has­
ta que hayan muerto. 

Queda prohibido a los referidos mozos, 
hfacer recortes, llamar por modo alguno 
!a atención del toro y llevar a los c a l ­
ilos del bocado para pdherlos en suerte, 

^debiendo Ir detrás de cada picador dos 
mozos para su servicio. 

(Continuará.) 

O P f N t O N E S 

los ísetores de i i daî w 
Un sfUtenotlo tfe Itbmo propon» 

A 

Artículo iS: Además dt 1 personal necesario paca 
este servicio... 

Artículo 46. Para la comprobación de lo estatui­
do en los artículos anleriortS. referente a las con­
diciones de local y dotación de instrumental y ma­
terial de cura que las enfermerías han de poseer, 
se establece una inspección médica obligatoria de 
las mismas. 

Esta inspección será realizada todos lo£ años 
por el inspector provincial de Sanidad o subdele­
gado de Medicina del distrito, quien, con la debi­
da antelación, avisará al méd:co encargado d i la 
enfermería y a la Empresa del día y hora en, que 
habrá de realizarse para que estén presentes. Si 
la enfermería reúne las condiciones reglamenia-
rias. se librará el oportuno certificado; en casn 
contrario, indicará por escrito las reformas o^ne-
joras necesarias para llegar a reunir las que se 
estimen adecuadas. -

Este certificado habrá de ser exigido por ías 
autoridades antes de pertimitir la celebración del 
espectáculo taurino. 

Se faculta al Monte ío d3 Toreros para que un 
profesor médico por él designado inspeccione a, 
su vez las enfermerías, denunciando al inspector 
provincial de Sanidad correspondiente las defi­
ciencias que notare.. 

En las Plazas no permanentes las enfermerías 
serán establecidas en loca!es adecuados, y se ajus­
taran, en lo referente a mat rial da curación, iní-
trumentai y personal, a lo estipulado en los ar-
UcufOs 42. 43. 44; 45 y e.i el presente para las 
Plazas de i2ic¿ra categoría. 

ÓE LAS DEPENDENCIAS 

Artículo 47. Durante la corrida habrá en cada 
uno de los cuatro cuadrantes de la Plaza, dentro 
del callejón, un depósito de arena y dos servid--

RTICULO 19: Dado que boy los caballos 
van proteg-idoLs con los petos y, además. 
ios trros de ahora tienen menos poúpc 

gue los dé, antes, es, por tanto, muy redu­
cido el número de cabadlos muertos por los 
toros en relaición a otras épocas. Quiere esto 
dL-clr que si Jas Empresas, por m'Otivos eco-
nóamcos, hanfempleado hasta aqui caballos' 
de cuatro reales, hoy esto no tiene explica­
ción. 

Así, pues, la Empresa dispondrá de dos 
caballos para cada toro, en vez de cuatro, como dice 
e; citado artícudo; pero ésk» han de ser jóvenes v 
fuertes, debiendo tener contó niáximo doce o catorce 
años de 'edad, con ío que resistirán con mayor for­
taleza <¡a acomeícda del toro manteniéndose en pie. 
realizándose la suerte de vara de forma más brillante 
y efloaz, a la par que más abreviada, evitando tam­
bién ios constantes derribos, pues en esto se pasa la 
mayor parte del lieinpo empleado en dicha suerte, quê  
dando, a veces, los toros a medio picar." 

•Don Fernando Gómez Callejas, de Zaragoza, cree que 
.seria conveniente añadir ad párrafo- primero del ar-
iteulo 36 lo siguiente: "Los espadas, o sus represen­
tantes,, deberán aceptar los toros <¡ue Ies hayan tocado 
on Si sorteo y no podrán, en ningún caso, cambiaí* 
'Mitro sí." 

. * , • * « * 
Don Ataúlfo Fierro, de Barbastro, cree que es «sen-

eial dar mayor autoridad a los asesoresi. y dice: 
J "Bien está, y es kapresoindible, que -haya una au­
toridad que Bepreseñte a los señores gobernadores:. 

v pero. no deWferon quitar, nunca la autoridad, en lo 
Wenicp, al asesor. No por ed mero hedió de que. un 
M Hpr sea íeniente de alcalde íiiene que saber de to­
ros aunque no me oai>$ duda que los habrá), cofltf; 

<>tamh:én existirán ex toreros que puede ser que. no e^ 
U'>n sufleientemente documentados para actuar, cosa est; 
tjue nadie como .los Sindícalos podrían informar. Sé d' 
algunas corridas en las que actúan asesores sin an*̂  
autoridad taurina que él ser afleconados; esto no ba^ 
ta; muy diferente es cuando el que asesora es unfc 
lirma reconocida. ^ 

Do no, reformar esto, pue^e perjudicar a los tore-
r s. ganaderos, Empresas y público; más a los :pr--
meros, parque sencjUlaanente el diestro es quien se p ^ 
juJica en estar más o menos bién, si no le pasa u-
percance, y esto debe evitarse. Esta posible contíng^' 
cía quizá obedeciera a la posible incompetencia ^ 
presidencia.^or ejemplo: cuando sale uno de esos t 
ros de nervio, al que parle- del público confunde ^ 

' la- braviira, hay que ipicarlo. bien. Esta tóase de « ' . 
nado hay que'phjarlo, proteste'o no el público, ;N 
c : .mj hay toros que ct-n uno o des puyazos tW«P*' 
Ivüktnle. Adenvás, sabemos^Ia afición que la l'-d̂ a "« 
qnc llevarla según las ooódiciones del loro." u,. 

^ tenraina -pidiendo que el asesoi* sea siempi-e 
v.-rdadero técnico y tenga la necesaria autoridad^ 

• 



Manuel €arcía 
«Macara» 

116. M . L . M . 
—Madrid. — Loa 
diestros que han 
ostentado el apo­
do «Maera» su­
man cerca de 
juna docena; pero 
a quien debe de 
referirse usted es 
a Antonio Alda-
b a le j o («Mae­
ra II»). modesto 
novil lero cuyo 
nombre empezó 
a dejarse oir en 

x . el año 1922; sur­
gió tres^años después José Garda 
López, novillero que se hizo apodar 
•también «Maera II», por ser herma­
no del matador de toros Manuel Gar­
cía («Maera»). y durante un breve lap­
so de tiempo» hasta que Aldabalejo 
cesó en sus actividades, pudieron con­
fundirse las de uno y otro novillero. 
Si media alguna apuesta con sus com­
pañeros de táller, usted es el que gana 

' 117. £ . i? -—Jerez de la Frontera 
{Cádiz).—-Si usted lee'bien la respues­
ta que dimos a J . L . P., de E l Cho­
lo (Alicante), verá que no dijimos 
que Pepe Luis Vázquez dejara d é to^ 
rear en la temporada de 1944. después 
del grave percance que sufrió en Ma­
drid el 22 de junio de tal año. Y co­
mo no dijimos tal cosa, ha podido ¿vi­
tarse la carta que nos ha dirigido de­
nunciando un error que no existe. A 
la temporada que nos referimos en 
tal respuesta es a la última, a la de 
1948. que el expresado diestro dio 
por terminada después de la cogida 
que^a fnó en Vafladolid el día 20 de 
septiembre. E n castellano existe una 
frase muy gráfica que puede servir 
para expresar su ligereza. 

118. E . G.—San Roque (Cádiz).— 
¿Ay, ay, ay! También baila usted al 
mismo son que el anterior e igual­
mente resbala ai pretender que recti­
fiquemos una pifia en la que no he­
mos incurrido. Lo de que el novillero 
Antonio Carpió murió en Astorga 

e l 27 de agosto de 1916 no admite rec­
tificación, y la exactitud de lá fe­
cha puede comprobarla pidiendo a 
dicha ciudad una copia de la partida 
de defunción. Afirmar —como hace 
usted en su carta-— que dicho infor­
tunado diestro toreó en San Roque 
eo agosto de 1918, o sea dos años des-
pwes de su muerte, es, por consiguien­
te, un anacronismo de tanto volumen 
como el Peñón de Gibraltar. Contem­
ple usted éste, ya que lo tiene cerca. 
7 asi apreciará mejor la magnitud de 
s» despropósito y la del mal paso que 
ha dado al pedir que enmendemos lo 
qwe dijimos. 

" 9 . E . M . F . —Quique (Pónieve-
w h ^ - L i í f l az* ^ toros de esa du ­

dad fué inaugu­
rada con tres co­
rridas, de cuatro 
toros cada una, 
que se celebra­
ron en los días 
10, 11 y 12 de 
agosto del año 
1892. E n las tres 
que actuó como 
único e s p a d a 
Luis Mazzanti-
ai, estoqueando 
en la primera re-
ses de Aleas; en 
la segunda, de 

CONSULTORIO TAURINO 
SI ei éxito que está alcanzando el «Consultorio taurino» de E L 

R U E D O nos depara satisfacción, no es la dé una pueril vanidad, 
sino la de haber acertado a prestar un servicio a nuestros lecto­

res y a los aficionados en general. 
A la vez que agradecemos las felicitaciones que nos llegan que­

remos hacer una advertencia a nuestros corresponsales. No deben 
impacientarse porque las respuestas tarden en aparecer. Seguimos 
en este aspecto un tumo rigoroso, y, además, muchas de las consul­
tas, para ser evacuadas, requieren una ardua tarea de rebusca de da­
tos, pues muchos no se contienen ni en las Tauromaquias más repu­
tadas. ' 7 

A pesar de d io , es labor paciente que realizamos con gusto y con 
la única finalidad de aportar nuevos elementos de información a^la 
historia del toreo, y desvanecer viejos errores que venían considerán­
dose como hechos plenamente comprobados. La colaboración de quie­
nes poseean algunos de estos datos difíciles de hallar, y que lógicamen­
te puedan escapar a nuestro estudio, la estimaremos en mucho, pues­
to que este «Consultorio» no se ha abierto para hacer ana demostra­
ción de suficiencia, sino como un trabajo de divulgación y de conjunto. 

Sepan, pues, nuestros comunicantes que en todo caso serán aten­
didos, tanto más cuanto qu« nos ha sido dado comprobar una vez 
más el interés que despiertan los más menudos detalles de la Fiesta 
Nacional, a cuyo servicio y exaltación nos consagramos. 

don Félix Gómez, y en la tercera.'dos 
de cada una de dichas vacadas. JE$n la 
del 12 fué alcanzado por el primer to­
ro un monosabio llamado Angel Bus-
sique («Cartagena!), y súfrió tan gra­
ve herida, que murió ocho días des­
pués. No podemos ser más extensos, 
porque de dar cumplida satisfacción 
a cuanto solicita tendríamos que ha­
cer una historia de la Plaza de Ponte­

vedra, re lac ión 
que, aun tratán­
dose de un circo 
taurino donde la 
Fiesta tiene poco 
desarrollo, abar­
caría cincuenta 
y seis años, y de­
be comprender 
usted que esta 
página no admi­
te trabajos de 
t a l ampl i tud . 
D a n d o alguna 
más a lo que an­
tes decimos po­
dremos manifes­

tarle que en esa Plaza no ha tomado 
la alternativa matador alguno. 

120. . J . L . L L . - ~ Madrid. — En 
nuestra respuesta núm. 86 encontra­
rá usted los datos que deseé conocer. 

i ? ! . A , S.—Onda {.Casielién).— 
U l ex matador de toros Francisco Ma­
drid y Villatoro nació en Málagd él 4 
de octubre de 1889 y tomó la .alterna-

Luis Mazzantini 

Uva ei 15 de septiembre de 1912 en 
lá Plaza de Madrid, de manos de Ra­
fael «el Gallo», al cederle éste «el toro 
*Taconero», negro listón, de Ben-
jumea. Segundo espada de esta corri­
da fué el valenciano Isidoro Marti 
(«Flores»). Se despidió del toreo en 
Málaga el 14 de septiembre de 1924; 
pero después de once años, en 1935. 
reapareció en las ruedos, y la ultima 
corrida en que 
tomó parte fué 
la celebrada en 
la repetida ciu­
dad de Málaga 
el de agosto 
de 1937, esto­
queando r e s e s 
de Villamarta, 

< con D o m i n g o 
Ortega y Pas­
cual Márquez. 

Con respecto 
* las puyas, dice 
así el articuló 32 
del vigente Re­
glamento: « L a s 
puyas tendrán la forma de pirámide; 
triangular, con.aristas o filos rectos; 
serán de acero, cortante y punzante, 

-afiladas en piedra de agua, y no ator­
nilladas al casquillo, sino con espigón 
remachado, y sus dimensiones, apre­
ciadas con el escantillón moderno; se­
rán: 29 milímetros de largo en cada 
arista por 20 de ancho en la base de 
cada cara o 'triángulo.» Para las novi­
lladas dispone el artículo 105 del mis 

Francisco Madrid 

1 
% INFLUENCIA de la POESIA 

IOS banderiSeres Antonio López («Niño S i ­
ta») y Baldomcro Castillo («Castillito»), 
residentes en Barcelona, estaban pasando 

grandes apuros económicos. Ni les salía una co­
rrida, n i sabían cómo resolver sus abundantes 
necesidades. . 

En tal situación, «El Niño Rita», que versificaba con relativa sol­
tura, tuvo la ocurrencia de dirigir «na carta en verso a su casero, de 
« d e n logró que no le desahuciase; y poco tiempo p a p ú e s , eon otea nu-
riva enromance, consignió que el empresario le diera dos novilladas. 

Enterado del caso «Castülito». se propaso imitar a su compañero. 
- /Pe ro t é «chanelas» de eso?—le pr^ontaron. 
- Y o repuso aCas t i lb to»- con tal de comer V torear, y tener 

dos pesetas, me meto a don Calderón de la Barca mañana mismo. 

Pepe Luis Váxqnea 

mismo R e g l a ­
mento que se re­
bajará tres milí­
metros la altura 
de dichas puyas. 

122. R e jón. 
Madrid.—De los 
orígenes de la 
ganadería brava 
en el Méjico co­
lonial nos habla 
asi Cossío en su . Isidoro Martí 
obra «Los Toro/» Flores 
(tomo I, pági­
nas 256 y 257): «A raíz de la conquis­
ta, el licenciado Juan Gutiérrez Al ta-
mirano, pariente de Hernán Cortés, 
obtuvo como repartimiento el pueblo 
de Calimaya, que con su término y 
otras estancias que adqñirió en el va­
lle de Toluca llegó a constituir la ha­
cienda de Ateneo, Entre el ganado 
que para poblarla hizo llegar de Espa­
ña, se encontraban doce pares de to­
ros y vacas navarros, que fueron el 
fundamento de la célebre ganadería 
que ha llegado hasta nuestros tiem­
pos conservando las características 
del ganado de su procedencia.» Remi­
timos a usted a dicha obra para más 
detalles. 

Para conocer lo referente^ Sfro 
extremo de su primera pregunta le 
recomendamos el libro «Los toros en 
Méjico en el siglo x i x n por Armando 
de María Campos, pues nosotros no 
podemos ampliar excesivamente es­
tas respuestas. 

E l diestro «Rovira» se llama Raúl 
Acha Sáez, y es. en efecto, vasco por. 
su ascendencia, argentino por su na­
cimiento y nacionalizado peruano. 

Nuestra menguada erudición/no lle­
ga al extremo de saber si en el Perú 
se han lidiado reses de las razas bovi­
nas «shorton» y «bereford», pero lo 
dudamos mucho, sobre todo de ta se­
gunda; que es una variedad de la «ra­
za germánica», mejorada y muy ex­
tendida en Inglaterra, exceleate por 
su carne, pero sin casta para embestir. . 

123. M . R. C.—Barcelona.-'—No, 
señorita; cómo bien sospecha usted, 
su pregunta no encaja en este Con­
sultorio. 

124. Maripe ŷ compañeras.—San-
lúcar de Barrameda (Cádiz):—No se 
tratara de tres señoritas, ál parécer. 
y daríamos la callada por respuesta* 
pues no sabemos ya cómo decir que 
entre las cosas que excluímos de 
nuestras informaciones en esta Sec­
ción están las direcciones de toreros 
y apoderados, pues esta página no es 
una Guia Taurina. 

125. Un aficiongdo.—Zaragoza.— 
Como encajar, no encaja su pregunta 
en esta Sección; pero aun así y todo, 
le diríamos, de 
saberlo, lo que 
usted desea ave­
riguar. Para com­
placerle, habría­
mos de realizar 
una labor inqui­
sitiva que se 
aparta de nues­
tras tareas habi­
tuales y del tono 
que esta página 
debe tener. .¿Por 
qué no escribe 
usted a la perso­
na aludida en su 
carta? Puya reglamentaria 
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El conde de Las Mavas no p u e d e 

a b u r r i r s e e n los toros 

á 

E l conde é t tqa0tyc*aa preeeacia una corrida en la 
p l a n de MadrídT A sn dcrccba el rejoneador Pepe 
Anastasio y el apoderado de tomos Gómez Moro 

(Feto Santos Ynfcero) 

[OCHAS reces y o hemos oído decir o los ctfi-
donados que la Fiesta tiene edgo de rito. Y 
así es. Por regla general, el espectador de 

toros no es un espectador, tíao una especie de 
fanático, que asiste cd sopoctáculo coa fervor casi 
religioso. Raro es el que no conoce todos los por­
menores que rodean e l momento de l a gran tra-
gédia que tiene su esceaarfio en el ruedo. Y este 
conocimiento llego a su mfarimo nivel cuando el 
aficionado sabe, además, del toro. £ s s es s i coso 
de! conde de Las Navas, con el^ que hemos tenido 
uno agradable entrevista. Q conde de Las Navas 
sis uno de los aficionados verdad y de los buenos 
conocedores del toro. Actualmente, en su ganade­
ría se cria ganad» de l i d i a por el que siente ver- / 
dadora afición.. 

En los preliminares de l a charla hablamos con 
e l conde de «se magnifico libro, titulado «La Fies­
ta m á s nacional», que escribió el anterior conde 
de Las Nova». Este libro agotó sus edicácaes, y 
tuvo su autor l a elegancia de hacer una edición 
ospecicfl de diec volúmenes, editados con todo lu}o 
—el conde tenía a gola el saber editar sus libros 
primorosamente—, que regaló a los personajes 
m á s elevados de España. EL primevo le fué entre­
gado a Don Alfonso XBL niño entonces aún; otro, 
a l a Reina Regente; otro, a l a infanta Isabel... «La* 
Fiesta m á s nocional» volvería a agotar sus volúme­
nes s i se reeditara, perqué, a pesar de haberse es­
crito despnés Hbro» taurinos tan dQrninsntado» e 
interesantes como l a «Enciclopedia» de Cossío, el 
del conde de Les Navas es un importante tratado, 
que, además de encerrar «u sus páginas todo el 
sabor de uno época, recoge, en una saris de notas 
muy completos, cuantos datos conciernen o la 
faistorih del tarea. Hemos tenido en las manos uno 
de aquellos volúmenes, uno de los m á s interesan­
tes, porque en éL ed sus márgenes, figuran ano­
taciones de puño y letra del conde, recortes de ' 
Prensa y otros datos importantes para s i bibliófilo. 

Surge l a pregunto* * 
> —¿influyó en su afición este libro, que es una 
exaltación de l a Fiesta? • ' 

El conde sonríe- Es posible que no esperara que 
empezáramos por ahí . 

—Pues, verá usted: Cuando yo conocí este libro 
ya era muy aficionado, porque voy a los toros 
desde -niño, y gasi desde entonces me gustan. 
Además, no puede decirse que haya heredado yo 

mi afición del conde de Lan Navas, e l «ador del 
libro, parque, como usted sabe, loé qti padre po­
lítico. Ahora bien, es verdad que en los páginas 
de «La Fiesta m á s nacional» he encontrado datos 
que no conocía, y he sabido cosas del toreo que, 
de no haberlas leído en éL las hubiera ignara'do. 

, •—¿Cómo fué e l hacerse usted ganadero d é resé» 
bravos? 

— L a historia de mi ganader ía es bien sencilla. 
A pesar ds que os considere l a ganader ía brava 
como un lujo, yo tango ds glta otro concepto, y , 
ademán creo gas l a eda ds ganado se ajusta cari 
siempre a l a s cundhlmias del terreno y de los 
pastos. En mi finca existen condiciones •verdade­
ramente favorables paro la cria del ganado bra­
vo, y es una verdadera láslima desapraeoclMiiaB. 
No dudo ds que l o casia del toco es e l principal 
factor. Pero tampoco dado de que kr casto puede 
degenerar o mejorarse, según e l medio en que se 
desarrolle. EL terreno llojjo áfalonda loe potan del 
toro; así , vemos muchas veces tacos de extremi­
dades tan débiles que se les doblan «d andar, y 
otaos, tan gardos y de tan bueno estampa, y que 
en seguida demuestran su pesadez, y hierbo 
los hace gardos, sin fortalecerlos. Lo importante 
es que tengan buenos pastos y que el terreno sea 
apropiado. El haber conseguMo buen ganado de 
media cesto me animó a emprender l a acia de ga­
nado bravo. He comprado ana panto de ganado 
de Cobaleda. y hasta ahora, el resultado es sa­
tisfactorio. . 

—Bueno, pero, además de esos acertados cálcu­
los suyos acerca del terreno, es que a usted ta 
gusta l a cria de roses bravos, ¿no? 

—Claro. Como aficionado a los toros, me inte­
resa, sobre todo, el taro de lidia. 

—¿Usted ha toreado? 
—Si , algunas Teces. Creo que todo ándalas, yo 

soy de Málaga, ha toreado, alguna ves y lleva 
dentro l a afición od toreo. Cloro que no puedo pre­
sumir de haber recdísgdo grandes hazañas tauri­
nas. Algunos vaquillas han pasado por mis ma­
nos, pero nodo más. En cambio, mi hijo tiene ver­
dadera afición. A sos veintiún años, yo ha toreado 
varias veces, y creo que eso constituye su mayor 
diversión. 

—Entonces, usted, cuando vaya a los toros, casi 
lo que más concentrará su atención s e r á - e l to­
ro, ¿no? 

— í n la Plaza, mi interés se extiende a todo. 
Claro que, como espectador, encuentro l a ventaja 
de que nunca me aburro en los toros, porque, por 
mala que sea l a corrida, tengo siempre en qué en-
treteñerme en cuánto empiezo a observar las con* 
diedones dej toro. Eso es lo que le falta a l a ma­
yor parte' del público actual: s i conocimiento del 
torc.^ Muchas veces, se ho hecho el animal más 
que salir cuando empiezan a oírse comentarios 
acerca de éL y éstos son cari siempre disparata­
dos. E l prestar un poco más de atención cd toro 
troeria corps consecuencia el comprender el arte 
de muchos toreros, que pasan inadvertidos pare, 
muchos, sin comprender que su manera de p-o-
ceder con mi toro obedece a las condiciones 4e 
éste. 

—¿Qué dase de toreo prefiere? 
—En todas las épocas ha habido buenos tetaros, 

cada uno en su estilo. E l toreo de antes me ha 
gustado mucho, y hoy. entre los toreros actuales, 
aunque muchos no sean atar m á s que promesas, 
puedo decir que hay verdaderos estilistas y cono­
cedores del terreno. Creo que, lo mismo que en el 
toro lo principal es l a casta, en el torero lo pri­
mero es que conozca al toro. 

—¿Qué suerte le gusta m á s ? 
. — L a <¿e matar y l a de muleta: el último tercio. 

Sai embargo, recorezco que l a de matar, que es 
en realiaed l a que m á s me gusta, no es lo que 
define o un buen torero. Tenemos, como ejemplo, 
el de Foco Madrid, que mataba estupendamente y 
sin embargo- no toreaba bien. 

—¿Qué opina usted del público de toros? 
—En él ho influido mucho el período de tiempo 

que ha estaUo sin ver corridas. Estos tres a á o s ' d e 
guerra han tenido como consecuencia, el que mu­
chos Jóvenes, que apenas habían visto toros an­
tes, olvidaran muchas cosas y aplaudieran otras 
nuevas a las que en otras épocas no se daba im­
portancia. 

—¿Entonces eres usted que t i público es el que 
ha impuesto l a nueva forma de torear? 

—No. Esa es otra cuestión. La forma actual de 
torear se debe a Beímonte que fué, a nü parear, 
el verdadero revolucionario del t a r e » Antee, yo 
otros habían exigido el toro pequeño, y poco a po­
co, y además impuestas por los toreras, han ido 
viniendo la» innovaciones que persisten y son del 
agraído del público de hoy. ' 7.1??: 

—¿Y hoy algo en este toreo, con lo que no esté 
usted conforme? 

—lina cosa, que no comprendo cómo fué impkm-
tada par un gcbemaate tan españoL tan oartto 
y tan aficionado a l a fiesta de los toros como el 
general Primo de Rivera: los petos. Han restado 
gracia a l a suerte de varas, que entes era un alar-
da de maestriO por parte del picador que a ta 
fuerza debía ser un buen Jinete. Oreo que entro 
los españoles resulto un son timón talisn^o incom­
prensible eh defender al caballo de manera tan 
antiestético. 

Y caá acaba nuestra chai la de toros, con s i qw* 
aficionado y torista acérrimo que es el conde do 
las Navas. 

P I L A R YVARS. • 

C O Ñ A C 

JHi& PESERVí 



£1 torero de Granada 
fitta Granada cditarta, TOS profunda 

de un agua oculta quo so -vierto en flores; 
esta Alhambra, bandera do ociaros 
donde la piedra os flor muerta y rotunda. 

Ese cauco escondido que so vierte 
en lo fuente do un eigk> ya olvidado; 
ese gesto elegante y resignado 
frente a una vida que semeja muerte... 

Ese río sin aguo, que es gargan»* 
sin vos y es emoción sin ritornelo; 
esa vena sin sangro ba|o el cielo, 
que sin emixngo vive, corro y canto... 

Ese rumor de aconto prsoonttdr» 
en el GeneraUfe, que nos llega 
como un barco de sueños qué navego, 
de gloria, por el and» mar, herido. 

Sin versos el Geofl, sin oro el Darro, 
Bib-Rambla sin segríes ni gómeles..., 
y Granada que simio redondUtes 
y un torero dé bronce, sol y barro... 

Ta torero ba de ser mezcla remota 
de arabescos clavados en el traje; 
aristocracia asul de Abencerraje 
con la larga en la capa de derrota... 

O un gitano escondido en lo negrura 
de una noche racial, que se hace Hamo... 
{Oh Granadal, que entera so derramo 
y o escapar de las muiios se apresura... 

Un torero en Granado bien nacido 
ha de tener raíces en kt historio 
y avhrarét el clamor «Be su memoria 
hc&lando en los rincones del olvido 

Torero de Granado... 
limitada 

por sueños y destinos esta vida 
en una sangre ausento derramada... 
Muerto anfei de nacer, bordo do herida 
ha de ser el torero de Granada... 

V 4 

4 • ̂  

t a c a l l e s a l a 
m cofls 4» Gyanodc, 

B̂Lnwán - de cal • ĉ n̂ sdo, 
.ssodia tordo nasarena..., 

de uno patema enioulada.., 
i Bordón dĥ  guitarra osisento 

(bordón, désgótro y quejido), 
pripur iTÓnitidw en kr frente 
> un líxtído 
en el afee, en tos rincones. . 
GranadEa ds Lan i>< iikmes 

Coniuna 4 » w d q i i i S f p«te . 
ninas tienen que bordarte 
el trĉ e «te torear». 

3S de barrio moro, 
que son sultanas 

j m dolos dé aro, 
tu trate tomo. 

{lo Meára del mundo en*ero| 
^ « lo cedto íiprga .̂ InmdUla, 

has fíe pasar lentamente 
con la capo recogida, 
can el fQW^oto.--

DetriW la cuadrilkz* 
tfca cara en la ventano asoma 
sus, orientes ;,dfo acê noo, 
jayí, prisionero pofcmo..-

V te 

i * * 

m m 

a una 
Une fu W no existe.. 

^ ^ ^ M » triste, . . 

^asrlftnwler 
JL 6,111©» rentoaa 
•m naosrto conocido... 

la muerte 
* Recamado de lanreies, 
buen torero do Granada, 
so han de Inventar rodondeiee 
para: tu froto plantada. 

Torero extraño y iugoso 
como un principo crientaL*. 
So oyen los Jacas de «acoso» 
en las fuentes de cristaL 

EOau traen por el espacto 
toros de menta y arena. 
Kav un asgH do topacio 
y Una copla que no suena. 

Vigía del ABKdcín, 
estás mirando en lo altura, 
soltando el seto oarmin, 
kr «panto» viva y oscura. 

Y asi ôperando, modtrecho 
de Siglas y rnnHHowss 
está el torero derecho, 
árbol do verdes canciones... 

Viene del aire un M r 
de ríos, como «dorinen... 
Tengo que verte morir 
entre pahnas y fasmines... 

caraxón dssiorto; 

Granatkc. de »oi y huerto... 
iQuién pudiera darte vida, 
torero en el sueño muerto! 

M . MARTINEZ RE MIS 

I 



La junta dicertiva del Club 

• 

Marcando un becerra 

Preparando la comida E N Pamplona, ciudad de Iruña, se fundó el Club 
Taurino e! 7 de marzo: de 1948. Un grupo de 
aficionados, de lo má& selecto de la capital, 

recogiendo el ánhelo de numerosos^enlusiastas de 
íâ  Fiesta Nacional, citó a una reunión de tauró­
filos en un bar de Pamplona, para sentar la base 
de un Club Taurino que sirviera de punto de re­
unión de los aficionados a la Fiesta brava. 

La cita fué un éxito. Multitud de aficionados 
acudieron al lugar indicado, y* eif medio de gran 
entusiasmo se dieron a conocer los estatutos por 
los cuales se había de regir la nueva organización. 
Acto seguido se procedió a nombrar la Directiva, 
recayendo los cargos en los señores siguientes: 

Presidente, don Luis Lo rda. 
.Vicepresidente, don Florencio Grávalos. 
Secretario, don Angel Morales. 
Tesorero, don Antonio Mendizábal. 
Vocales: don Eduardo Goñi. don José María Iri­

sar ri . don Gabirel. Archanco. don Lorenzo Martini-
corena, don Vicente Galbeto. don Angel Pueyo. don 
Santiago Iturria y don Emilio Purroy. ^ 

En Navarra, tierra vir i l y noble, amante de las 
tradiciones, i>o podía faltar * la representación de 
la Fiesta más española, que pregona con su ga­
llardía la característica de una raza indomable, 
que* a través de la Historia, ha marcado la huella 
de su paso por ©I mundo. 

Desde su fundación, la Directiva deL Club, ha­
ciéndose cargo de su responsabilidad, con el ma­
yor celo ha procurado mantener el espíritu vivo 
de la afición, siendo su primera intervénción el 

16 de mayo, sufragando los gastos de ios tunera'* 
les del inolvidable "Joselito". e! gran torero de 
Gelves. 

El l& de julio organiza una corrida de toros a 
base de los toreros gitanos ^Cagancho ', "CitaaiHo 
de Triana" y el "Albaicín ", sorprendiendo a la 
afición navarra ante el magnífico acontecimiento. 

Eligiendo fechas oportunas organiza conferer. 
cías taurinas, qué son acogidas con agrado por los 
aficionados a la Fiesta Nacional. 

El día 28 de agosto honra la memoria de "Ma­
nolete" con solemnes funerales. 

Ultimamienle, el día 29 de noviembre, festividad 
de San Saturnino. Patrón de Navaja, el Club Tau­
rino se supera, y en colaboración deí prestigioso 
ganadero navarro dón César Moreno, que incondl-
aonalmenle. con un gesto que le honra, se pone 
a disposición del Club. Se organiza una excursión 
a "Campo Nuevo", término de Tudela, dónde el 
rumboso don César tiene emplazada su ganade­
ría, abonando el Club lodos los gastos de los so­
cios que deseen acudir 
a la jira campera..sien 
fio más de 80 afiliados 
los que aceptan la/invi­
tación. * 

El día transcurre en 

ni<tdiu .de la mas franca alegría. Se marcan alr& 
d.dor de 35 becerros, escrupulosamente elegidos,! 
qíse en la prueba resultaron bravísimos, y al final 
se da suelta a varias vaquillas emboladas para q«e 
los socios luzcan sus habilidades taurinas, abun-
dando los "aierrizaíes"' forzosos. V como, colofón 
se sirvió un extraordinario ágape, bien condimen­
tado en. la clásica "caldereta", rociado por el ar l 
diente vinillo vde la ribera navarra, desbordándo 
se la alegría a torrentes al calor del delicioso 
néctar. • '•• "Ŝ p̂ 

Esta» es, a grandes rasgos, la historia del Clui 
Taurino de Pamplona, que tiene el honor de aprc 
vechar la gentileza del director de ¡a importantf 
revista española EL RUEDO para saludar, por me­
dio de. sus páginas.,»a-toda la afición taurina * 
España, i M 

Pamplona, que tanto sabor tradicional tieíie ^ 
sus célebres fiestas, donde se pone a prueba el «a 
lor de su*? mozos, no podía quedar atrás én esta 
clase de reuniones de aficionados. 

BONARIU-O 

Los socios del Club U-
diarf unas vaquillas 

Afiliados al Club durante ía jira campes­
tre en Campo Nuevo (Tudela) j 

{Foto 06mez) 

:1 



IA CORRIDA DEL DIA 2 MEJICO 

Toros de Pastejé para «Calesero», Luís 
Procuno y «Fí Diamante iVegro», que 

ftaeía . su presentación 

r i 

Un minuto de silencio en memoria de Alberto Baldera* al complirae eL 
octavo aniversario de su muerte 

JIÉÉ9 

El venezolano Luis Sánchez, afectado por la altitud de la 
capital mejicana, descansa unos minutos 

# « 

qae dió 

* 

- f i n 

En algún muletazo se arrimó 
Procuna al bravo toro de Pastejé, 
fue mereció el honor de ser ova­

cionado 0 
{Fotos Cifra» exclusivas para 

E L RUEDO) < 
La actuación de «El Diamante 
Wegro» fué buena. E l venezolano 

rematando un quite * 
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jeza taurina. Miedo, Temas agrupados, Incidetxt^ 
le* y Festivos.' ' ' 

E n las provincias de Salamanca, Cácerea y Avil» 
se conocen algunas variantes (con estribillos dis­
tintos) sobre un mismo tipo de canción en 
cual las muchachas tíwéstratí ardor torero. Bii 
síntesis; la copla díee asi: 

Ya está el torito en la Plaza ~ :^SM 
y el torero en la barrera, -^M 
ios damas en el balcón ^ ^1 
diciendú que el toro muera. 

' Estribillo salmantino: 

Salga el toro del toril, 
que lo quiero, ver morir. 

Estribillo cacereño: , * ;íj 

Llámale, * 
líámale, guapo, al toro, 
hincóle las banderillas • 
at otro íado del lomo. 

(De ilustración musical presentamos una va­
riante, de Torrejoncillo, de la misma provincia). 

Estribillo abálense: ñmñ 

i 

III 

EL T O R O EN LA P L A Z A 

Es el apartado más copioso del Cancionero tau­
rino en lo que a torerismo aldeano se refiere. 
Mas antes de entrar en esta materia debemos 

hacer mención de unos pocos ejemplos que cabe. 
situar entre L a espera del toro (véase núm. 235 de 
este semanario) y el que ahora nos ocupa. Nos 
referimos a la Expectación popular ante leu fiestas 
taurinas. 

E n Valtierra (Navarra) se oye este distico don­
de se evidencia l a secular pasión que sienten sus 
naturales por la corrida de vaquillas. L a escasez Q 
o carencia de dinero no cuentan para ello: 

Aunque la viUa no, tenga dinero 
ha de haber vacar por San trineo. 

<Iribarren.— Bañburrillo navarro.) 

E n Tendilla (Guadalaj ara), con ocasión de las 
fiestas d é l a Virgen de la Salceda, cántase esta cuar­
teta por boca de las mozas del pueblo: 

Deseando estoy que llegue 
l a Vi r gen de la Salceda 
para irme a divertir 
con m i novio a la barrera. 

(Vergara Martín.—ZHccionarM» geográfico po­
pular.) 

No hay tal barrera, ano un tablón que sobre 
un carro o un andamio eolocan para presenciar 
la fiesta las muchachas más empingorotadas -

Pero en el citado pueblo el sentimiento que 
causaría l a no celebración del espectáculo lo aso­
cian de modo terminante a la propia Virgen: 

Todos quieren qué haya toros; 
pera si no los hubiera, 
se quedaría muy triste 

, l a Virgen de l a Scdeeda. 

E n la misma, provincia, y en la ^ o p i a obra del 
recientemente mal^rado f o l ^ r i s t a » aparecen 
estos versos de seguidilla oon. u n tinte de picardía: 

Vémonos, juana, 
a los toros de Budia. 
que'son mañana : 
vente conmigo, 
que no éres l a primera... 

L a impaciencia, a siete meses vista, queda re­
flejada en los mozos de Pamplona cuando can­
tan con música bulliciosa estas rimas dema­
siado conocidas: 

Uno de enero, 
dos de febrero... 

De León conocemos un estribillo que más bien 
«dude al toreo profesional. A l bicho le atrioiv-
yen dotes de lindeza física, claro es: 

Qué bonito toro/que van a lidiar 
en la Plaza Nuevajde la Libertad. 
Qué bonito toro ¡que va a morir 
en l a Plaza Nueva!de Valladolid. 

(Fernández Núñez. Cancionero leonés). 

Donde quedan patentizados la pasión y ardor 
toreros, hasta llegar a la imposición a la auto­
ridad local, prescindiendo del anunciado baile en 
los festejos y alcanzar rasgos irreverentes, es en 
esta composición salmantina. Se trata de una cha­
rrada en forma de jota que cantan los mozos en 
San Cristóbal de la Cuesta: » 

¡Señor alcalde.' (bis) 
que s i ño hay toros., 
tampoco hay baile (bis ), 
tampoco hay misa 
porque los mozos 
no la precisan* 

(Sánchez Fraile. — Nuevo cancionero salman­
tina). 

Terminamos este breve capítulo con una cuar­
teta de seguidilla procedente de Torrejón de Ve-
lasco (Madrid). Aquí se 'comenta la bravura de 
los astados y el mayor o menor miedo de los lí-
diadores en ciernes: 

S i los toros son bravos (bis) 
ya lo veremos, 
y el que tira l a capa 
oon menos miedo, 

(Comunicada por M . García Matos). 

• • « 

Dada la abundancia del tema E l toro en l a 
Plaza, nos permite dividirlo en varios grupos: 
.drdor torero. Amatorios, Amor y taurofilia. M a ­

ja el torito (bis) 
con esa escarapela, 
jQvé rebonito! ;í> ; 

Veamos otro estribillo salmantino sobre cuar­
teta análoga. Aquí el ardor torero queda supe­
rado en la misma dama cuando anuncia que va 
a matar el toro: 

Ven acá, torito : ^ 
ven acá, galán; 
yo soy la torera . •'-•iSM 
que te va a matar. 

(Variante de otro publicado en el número 235 
de este semanario). 

E n Coria (Cácerea), con ocasión de E l toro de 
<S<m Juan, fiesta de suma emoción y colorido, de 
la que en otra ocasión trataremos, úsase este e»: 
presivo cantar: ' * lli 

Ya está el torito en la Plaza 
y el torero frente a frente. — , ^ 1 Í B 
pa ponel las banderillas 
que es lo que el torito siente.. 

Estribillo: 

Sale^del hondón, - ^ ^ M 
del hondón sale. 

(Del Cancionero —inédito— de la Alta Extr* 
madura, t. I I , de M . García Matos>. 

E n Tortosa, cuando el público se cansaba d* 
aguardar a que se abriese la puerta del toril, 
cantaba el primer estribillo salmantino antes roen-
cionado («Salga el toro del toril») y añadía w 
siguiente (recogido por el maestro Pedrell en su 
juveniles años): 

Es mi Manuela tan tonta, 
mando salgo a torear, 
qué se piensa l a tonto na * Ŵk 
que el toro me va a matar. 

(Cancionero musical popular español, t. II)-

Por no rebasar los límites prudenciales de 
artículo dejamos para otro húmero los ff"*^ 
que aún nos faltan, de cuyo carácter hemos neo 
antes mención. 

BONIFACIO G11, 
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FUE EL COMPOSITOR DEL TOREO 

11 ASTA nuestro 1949 han llegado por las ondas 
H bruja» de la ra<ko a nuestra alma nacionai y 
k X al mundo entero aquellos pasodobles. ILncs 
de color y brío, que en 1905 componía en Valen­
cia el maestro Santiago Lope para desplegarlos 
como música de lujo en tos domingos de primave­
ra en el parque de La Glorieta, donde por las ma­
ñanas tocaba la Banda Municipal, que el maestro, 
por aquellos años, dirigía. No se han hecbo. ni a i -
tes ni después de Lope, músicas de toros més g¿-
liardamente ceñidas, como capoles brillando rosas 
y oro en revoleras en torno a la cuerna de un 
Veragua o de un Miura. como esos pasodobles que 
se llaman "E l Gallo". "Angelillo", " E l Gaona". El 
Dauder *... Hoy. a l oírlos de nuevo brotar como 
tayos de sol de larde valenciana de toros de la 
feria de julio, perfumados de rosas de la Ruzafa 
mora, llevando prendidas en los flecos de sus nc-
•as faenas brillantes de Fuenies y de " E l Callo . 
nos traen la evocactón fina.de lodo aquel tiempo 
<fc principios de siglo, tan sensual y popolaf. zar­
zuelero y taurófilo, cuando en el aire vibraba el 
apasionado amor de "La reina mora" y de "La 
RtvoUosa". 

Comenzaba entonces te Casa Ortega a grabar 
«^ re piedras litográftcas aquellos cromáticos car­
eles de toros que las convertían en piedras pre­
ciosas. La litografía famosa, que llevó a toda Es-
Paña, hasta el más rústico pueblo de las capeas 
Jue pintaba don Ignacio Zuloaga. la alegría bri-
Uame de la Fiesta Nacional, era un taller amado 
del pueblo, situado en la calle típica de Rüzafa 
~camino de la Plaza de Toros—, junto a horcha-
¡erlas valencianas y con el teatro de las zarzue-
'as. Apolo, gritando en sus carteles tos títulos de 
aqutllas obras del maestro Serrano y los herma­
nos Quintero, de Chapi y de Chueca, que desple-
Saban los más encendidos dúos de amor popular, 
holgaban de los muros del laller carteles con nu-
nplas de pañolón de chinos, aquellos que Ayúh. 
« pintor mágico, llenaba de pájaros y de rosas 
Kía Í6™^14» desde Manila hasta el Madrid y 
toda la España, rica en carácter colonial, opulen-
la todavía de ensueños de raza de conquistado-
^ tos de toros eran carteles de que desborda­

ba toda la Hra de la canción primaveral de la. 
Fiesta española. Pues en aquella hoguera de sol 
de Valencia, que tenía por tizones claveles y rosas 
d* te huerta y por cenizas dejaba nostalgias me­
ras del paso de cada día en el alma, supo el maes­
tro Santiago Lope adueñarse completamente y lle­
varla a relucir alegría torera a la Banda Munici­
pal, haciendo pasar por las flautas, clarinetes, 
trompas y óboes el aire lleno de color y de pasión 
honda y dramática de la España gloriosa, heroica, 
de la erguida valentía ante el dolor y la muerte. 
Santiago Lope fué el compositor del toreo. 

LO QUE EXPRESAN SUS PASODOBLES 

Estrenados los domingos de toros en las maña­
nas de La Glorieta, pasaban inmediatamente a tos 
ruedos taurinos, a desplegar su gracia torera al 
unísono de los gritos de alegría del gentío, sin­
crónicos a los más hermosos lances de lidia de 
'El Gallo'', de Vicente Pastor, de Reverte y de An­

tonio Fuentes. De ahí saltaban tos pasodobles de 
Lope, como pájaros de mantón de Manila, a tos 
cafés en la hora abarrotada de conversaciones tau-
rófiías V de humo de habanos; en aquellos cafés, 
grandiosos como palacios de "Las mí | y una no­
ches" que había en Valencia en Í906. Aquel "Café 
de España", decorado como una Alhambra. que se 
enviaban unos a otros enormes espejos, todos azu­
les de humos de tabacos d3 lujo, y en cuyas lu­
nas parecía que iba a aparecer una hurí entre la 
visualidad del torero que lanceaba a- un negro 
toro, con placas de carmín de su sangre qué bre-
taba de sus rehiletes de colores en el cartel de 
Ruano Llopis colgado en sitio preferente. El piano 
de cola, que había tocado el triunfo de la opulen­
cia wagneriana. acuciado luego por el tumulto de 
cucharillas sobre las copas, arrancaba las notas 
brillantísimas de un pasodoble de Santiago Lope. 
¿Qué espresaban estos pasodobles? Tenían —y tie­
nen, como tendrán sfempre.. en tanto sea entraña 
de la raza la Fiesta Nacional— una melodía sabia, 
hecha de ritornelos de melancolía, de contravoces 
que cantan por lo bajo la tristeza de la muerte 
en tanto refulge por lo alto el ramo de rosas de 
una alegría apasionada: El ritmo es siempre re­
tador, valiente, como si lo marcasen como platillos 
los dos soles de la raza: el sol que no se ponía 
nunca sin crepúsculo y el que nos llevó a la ama 
mecida gloriosa de la América de los Andes inmen­
sos y da los cóndores de fuertes alas. Arranca la 
primera frase como un vuelo del alma española 
a su gitocia imperial. La frase se repite, se eleva, 
asciende; tiene un brío de águila blanca, en cuyas 
garras arrastra una bandera de rosas encendidas 
y de girasoles. El aire que mueve su ritmo es el 
de tos capotes y los paños de púrpura de la lidia. 
El brío del toro es el brío de esa música, que pa­
rece traer a la vida yo nó sé qué aire celeste del 
que se mueve en torno al relumbre de la conste-

PL sw de Toro» de Valencí». 

lación de estrellas de Tarso. V la música se riza 
en una doble filigrana de alegría y color, por 
arriba; de nostalgia y pena profunda en sus fra­
ses que repiten los bajos. Lope tenía por corazón 
un clavel de 1905. 

CERCA. DEL PUEBLO 

Había de ser así, porque el maestro Lope esta­
ba muy cerca del alma popular. El pueblo le ado­
raba como un ídolo. Y esto no es hipérbole. Es 
sencillamente una verdad En torno a aquel quios­
co medio oriental, de madera, que centraba el pa­
seo de La Glorieta, con su fuente dé un tritón de 
cuya cola surgía un espadín de agua brillando en 
el azul, la música agrúpa te a obreros y artífices, 
mujeres planchadoras y menestrales, con su pa­
ñuelo de seda a la cabeza y sus faldas de percal 
"planchás".'rosas en el pelo y chapines de charol, 
t i quiosco, epo persianas verdes, a estilo colonial, 
se redondeaba a la sombra de dos palmeras rea­
les, africanas, que eran como abanicos de la bri­
sa del Mar Mediterráneo. Ningún maestro fué tan 
amado del pueblo como Lópe. el director de la 
Banda Municipal de Valencia. El maestro era un 
dechado de simpatía.. Joven, con esa morena piel 
del árabe imaginativo; los ojos llenos del mismo 
fuego que ha quedado prendido en sus pasodo­
bles; negro y espeso bigote, y un lunar de maje­
za, como una chispa o nota de sus pasodobles que 
hubiese saltado desde los-pentagramas a besarle 
como a padre pródigo de inspiración, el maestro 
Lope había enamorado a Valencia como una. mora 
cristiana que tuviese un corazón flamenco, an­
daluz. 

Cuando murió, en plena juventud, de un cáncer 
que le roía la vida, el pueblo todo se sintió sobre­
cogido de espanto, de dolor, como si hubiese su­
frido una cornada de Miura... Era un día gris y 
lluvioso del o toña Los crisantemos, como gusane­
ras de colores, trenzáronse en cientos de coro­
nas... ¡El maestro Santiago Lope habla muerloí... 
Toda la huerta estaba de futo. El circo —de traza 
romana— del. ruedo valenciano parecía llorar nu­
bes bajas por los ateos de sus piedras antiguas, 
de acueductos de sangre torera. Todo el pueblo 
fué acompañando el féretro del maestro Lope, Las 
mujerés lloraban... Y la Banda Municipal de Va­
lencia, con lazos negros en sus uniformes, iba 
tocando, sin su' director, sin batuta, l a ''Marcha 
fúnebre" de " E l ocaso de los dioses", de Wágner. 
Pero el público pidió que totase un pasodoble deí 
maestro. Y en el id ia gris, en la negrura de 
los lazos y de la caja negra, en el coche fúnebre 
lleno de flores, resonó " E l Callo", y su desbordan 
te pasión, su luminosa alegría, arrancó a las mu 
jeres un sollozo que les surgía del fondo de su 
corazón de Manolas, 

EMILIO F. DE ASENSI -
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la Temporada última en ía provincia de Córdoba 

Corridas | nowilla-
das en Lacenaf 
Cabra^ Priego, Po-
zabianco y Bélmez 

¥ A que hemos dado a las lecto­
res de. E L RCJEDO cumpl ida 
cuenta de lo acaecido duran-

te e l curso de 1948 e n l a P l aza de 
Córdoba , y aun de los' m á s in te r€ | 
santes aconteciinientos que a l mar­
gen de l a Fies ta se desarrollaron 
en esta ciudad, de t an t a u r ó m a c o 
abolengo, justo es q ú e ccmplemen-
temos nuestra Jabor dando u n a 
referencia de aquellos festejos de 
Importancia que t u v i e r a n por teatro los co - í 
sos taurinos de l a p rov inc ia cordobesa. A s i , 
vamos a hacerlo, tomando como base ú n i c a ­
mente las novi l lada^ con picadores y las co­
rridas de tolos, y a l g ú n otro e s p e c t á c u l o que, 
por su transcendencia h i s t ó r i ca , convenga 
dejar citado aqui. 

L a s Plazas m á ^ i m p o r t ^ i t e s de esta pro-
vinciiL son las de Lucena , Cabra , Priego, Po-
zoblanco y Bélmez . Exis ten t a m h i é n cosos de 
m á a modesta t raza en Puente-Geni l , Rute , 
A lmbdóva r y otrosr e incluso muchos peque­
ños pueblos improvisan , c o n ocas ión de sus 
ferias, Plazas de Toros, en las que tienen l u ­
gar festejos a c a r g ó de ignorados «ases» de 
l a Fiesta . 

C r o n o l ó g i c a m e n t e enumeradas, el 27 de 
marzo se ce lebró e n Cabra l a p r imera novi-
Hada «formal» del a ñ o en nuest ta provincia . 
Con cuatro reses de don J o s é Pedrajas López, 
de Córdoba , que d ieron buen juego, actuaron 
Manolo £ronzález y «Rafae l i to L a j a r t i j o » , es­
cuchando m ú s i c a e l primero^ por l a faena 
real izada a l novi l lo que c e r r ó P laza . 

De^ía c a m p i ñ a pasamos a l a s ie r ra : a Bé l ­
mez, donde, e l 18 de ju l io , ,hubo ot ra novi l la -
da, con e l rejoneador Pepe l^ácova y los dies-
tros Gumer G a l v á n y « D i a m a n t e Negro» . Se 
l id ia ron u n novi l lo de José de l a Cova y cua­
tro de Ignacio S á n c h e z , .de Sa lamanca . G a l -
v á n c o r t ó u n a oreja a l tercero, y el «Diaman te» 

*estuvo desafortunado, hasta e l punto de escu­
char un aviso en e l ú l t i m o de l a ta rde y s a l i r 
de l a P l a z a custodiado por l a fuerza púb l i ca . 

J i n Lucena , e l 25 de ju l io , actuaron Pab l i -
to La landa , «Frasqu i to» , que r e a p a r e c í a en 
A n d a l u c í a , y Manolo Váquez , con novi l los de 
don B e r n a r ú i n o G i m é n e z (Vi l lamarta) , m u y 
bravos. La l anda oyó m ú s i c a en ambos y cor­
t ó una oreja; las dos, y e í r a b o de .:u séfeun-
do, fueron para «Fra^ ju i -
to» , que t a m b i é n fué «mu-
sicado» en ambos bichos, 
r e l hermano de Pepe L u i s 
co r tó o t ra oreja y e s c u c n ó 
m ú s i c a e n su segundo. 

U n a novi l lada s in p ica ­
dores ¡se o r g a n i z ó ê  R u ­
te, pa ra el 11 d« agosto. Y 
l a traemos aqu í —por ex­
cepc ión— por tratarse de 
í a fiesta inaugura l de aque­
l l a p lac i ta , que p r e s i d i ó e l 

' famoso ex matador de to­
ros Rafael Gorizález M a -
dr id , « M a c h a q u i t o » . A c ­
tuaron aquel d í a les no-
veles diestros Facundo Ro-
jas, de C ó r d o b a ; Alfonso 
Cordón Mangas, de Sévi-
Ua, y "Rafael S á n c h e z Sa. 
co, de Córdoba , con nov i -

Los cuatro diestros cordobeses de la 
temporada de 1948. Martorell, «Lagar 
tijo», «Calentó» y Luis Rivas —el últi 
mo en traje de calle—, antes de hacer 
el paseo en la Plaza de Lucena, acora 
panados del ganadero 'don José Pedra 

jas y de «José Luis de Círdóba» 

Antonio Bienvenida 

Manolo González 

El AndtHu^ Mauolo Navarro 

Inauguración de la, 
Plaza de tíifte/bajo 
la presidencia de 
« M a c h a q u i t o » 

Uos bravísimoís, de don^ 
Sotomayor. 

E n el importante pueblo de Pri€ 
go, con motivo de la feriá, ce 
lebró, e l d í a 3 de septiembre, una 
corr ida de toros, con l a actuación 
de An ton io Bienvenida , Luis Mata 
y Manolo González , que estoquea. 
ron toros de don Eugenio Marín 
Lu i s M a t a fué el tr iunfador de la 
jomada^, pues obtuvo cuatro ore, 

jas y dos rabos. 
Y o t ra vez a Bélmez, el 8 de septiembre, 

Reses de don Joflé Pedraj as, difíciles, para 
Gumer G a l v á n , «Rafae l i to Lagartijo> y «Ca. 
lerito*. «Lagar t i jo» , en su segundo, escuchó 
mús ica en la faena de muleta y d ió la yuelta 
al ruedo. < Cale r i to» , en el tercero de la tar; 
de, c o r t ó dos orejas, y a l ' f i n a l de la'corrida 
fué sacado en hombros. 

E l mismo día , 8 de septiembre, hubo en 
Cabra otra novi l lada, en ía que actuaron 
Mar tore l l , Lu i s Rivas y Ju l io Aparicio, que'se 
presentaba en l a reg ión andaluza. E n pos de 
este torero, la afición fué al bello puebló de 
don J u a n Valera y co lmó l a P laza a »rebo§ar. 
E l resultado a r t í s t i c o fué este: Martorel l , dos 
orefas y rabo y tres v u e l t a § a l ruedo, y Rivas, 
vuelta a l an i l lo en ambos. F u é él ganado áé 
conde de R u i s e ñ ^ d a . 

A l d í a siguiente, 9, fuimos a Lucena. Novi 
Uada de feria. Reses de don Jo^é Hedrajas 
López, que d ieron buen juego, para Marto­
re l l , «Rafae l i to Lagar t i jo» ^ «Caleri to». Mar 
torel l d ió l a vuelta en su primero. «Lagarti, 
jo» , t a m b i é n en e l ú n i c o qué m a t ó , por sen 
tirse indispuesto, y «Galer i to», que estoqueó 
tres, c o r t ó las dos orejas y e l rabo de l quinto 

E l ú l t i m o festejo taur ino celebrado en 
nuestra provinc ia fué l a cor r ida de toros d« 
l a feria de Pozoblanco. Actuaron en ella «An 
da luz» , «Revira» y Mano lo Navarro, con bi 
chos del m a r q u é s del Contadero. Cuatro/ore 
jas y dos rabos co r tó «Andaluz» , y dos y rabo, 
Navarro. 

E n total, dop corridas de toros y siete no­
vil ladas con picadores, a m é n del festejo mo­
desto con que se ina1uguró l a p lac i ta de Rut€f 
H e aqní e l resumen que pedemos ofrecer a 1^ 
lectoresgde E L R U E D O de l a temporada uU 
ma en la provinc ia cordobesa. ,Ysa queda ty- j 

fie jado, en í a s l íneas pr€ 
cedentes, su resailtado ar­
t í s t ico . S i preguntáse inos a 
los empresarios por el W\ 
lance económico , no no* 
d a r í a n , de s e g u r o , muy 
buenas notician, pues 
g imo de estos festejos re\ 
s u l t ó u n negocio boyan* 
E n todos —podemos as« 
gurarlo— s e registrare1! 
descalabros, por H^cas 
capacidad de las P l a ^ ' 
en re lac ión con e l i 
vó presupuesto de las 
gán izac iones . Y és te ^ ue 
precedente lamentable « 
nos queda para temP01" 
das sucesivas. 
JOSE LUIS OE COBO00^ 

(Fotos Ricardo.) 



P O R E S P A Ñ A Y A M E R I C A 

ge teme que *Wore^íío de Y alendan quede inútil para 
torear."Grave cogida de «Valencia ílf» en Caracas.-
Orejas para ¡os tres matadores en la corrida del 9 en 
Méjico.-Diamantinfi Vizéu rescinde sii contrato para 

torear en la Monumental de Méjico 

próximamente'será trasladado a Madrid Jüani-
•,rBelmonte, q«e mejora rápidamente en una clí-
Hra de Barcelona de las lesiones qup sufrió en un 
Accidente de automóvil. Belmont* »• trasladará 
fuego al campo andaluz: . 
/—-Se anuncia la venta, o, el arrendamiento de la 

plaza de Toros de Valencia de Don Juan. Las pro-
)osiciones deben dirigirse a ios propi^ariós, seño­

res Palacios y Martínez, vecinos de dicha villa. 
—En Valencia, (Venezuela) se celebró una coni-

da de toros en la que alternaron los diestros espa­
ñoles Aurelio Puchol, «Morenito de Valencia*, y 
T'urfo Rodríguez. «Morenito» fué cogido por su se­
cundo toro, que le infirió una cornada en un mus­
ió. Los médicos le apreciaron lesiones tan graves 
que harán precisa la amputación de la pierna o 
que dejarán inútil para la profesión al valiente to­
rero- El matador coloml iam> Nito Ortega eatler 
Grafio desdé Bogotá ofreciéndose a sufragar todos 
tos gastos que originé la curación del herido. «Mo­
renito de Valencia», q\ie hal ía hecho una gran fae-
n& a su primero, al que mató/reCiLiendo y del que 
cortó las dos orejas y el rabo, fué cogido por su se­
cundo al iniciar un molinete. Curro Rodríguezt cor­
tó orejas y rabo en dos toros. 

—El pasadora 6 se inauguró y bendijo el loeal 
social del Qlub Taurino de Granada. Bendijo el lo-
oál monseñor Fernández Arcoya, que a -continua­
ción entronizó una imagen de Nuestra Señora de 
las Angustias, Patrona de Granada. Es presidente 
del Club don Emilio Entrala, y vicepresidente, don 
.Diego Garzón, corresponsal literario de E L RUE­
DO en Granada. 

—El día 6 se celebró una corrida de toros en Ca­
racas. Reses de Guayabitas, para Enrique Torres, 
Lerenzo Pascual, «JBelrnonteño», y José Roger;-
«Valencia III». La corrida resultó pesada. «Valen­
cia III» fu^ cogido por el primer toro al hacer un 
quite y el ' espectáculo quedó convertido: en un 
manó a mano entre Torres y «Belmonteño», que no 
hicieron nada notable. El público mostró su des­
agrado. En la enfermería facilitaron el siguiente 
parte facultativo: «Ha ingresaao en esta enferme­
ría el diestro José Roger, «Valencia III», con,una 
herida de asta de toro en la parte media del muslo 
derecho, con gran destrozo de la masa muscular, 
venas y desgarramientos de la piel. L a herida pre­
senta tres t̂rayectorias: una vertical, de 15 centí­
metros, otra ínter muscular de la misma extensión 
y una tercera transversal y subcutánea. Tardará 
en curar, si no se presentan complicaciones, quin­
ce días.». 
> "T"11 ̂  novillada celebrada el pasado domingo 
en Maracay hizo su presentación el novillero espa­
ñol .̂Pedrucho de Canarias». Cortó orejas. V ráeos 
y salió en hombros. H a sido contratado pafa actuar 
en las novilladas del sábado y del domingo próxi­
mos. . 0. r 

—Se van perfilando detalles de las corridas fa­
jeras. Hast¿ ahora están contratados Manolo Gon­

zález- que eobyará 200.000 pesetas por corrida, si 
*e llena la Plaza, y Manuel dos Santos. Se está en 

âtos con «Parrita», Rafael Llórente, Paco Muñoz 
íu v!mo Caro' La8 corridas de Guardiola y Bohór-

-!!!pran, costado 129 000 pesetas cada una, 
rrid !i ̂  1 se celebró én Puebla (Méjico) una co-
faftltt 6 toros en ia Velázquez, Procuna y Ra-

-Kodríguez lidiaron reses de Piedras Negras. 

V 

En Bilbao se ha celebrado un homenaje a don Esteban Macazaga, 
que hasta ahora y durante ocho anos ha sido presidente del Club l a u ­
rino «Cocherito». Le fué entregado un álbum con la firma de todos los 
socios. A l banquete asistieron el matador de toros «Parrita» y su padre 

A C E Y T E Y N G L E S 

C . S . 1 W 

A p a s i t o q u e t o c a . . . ¡ m u e r t o e s i 

José Roger «Valencia 

Aurelio Puchol, «Morenito de Va­
lencia», que ha resultado grave­
mente herido en la Plaza de Va­

lencia (Vené re l a ) 

Velázquez, oreja y ovación. Pro- M ^ ^ . 
cuna, bien y tres avisos. Rafael 
Rodríguez, orejas y rabo. 

— E l domingo, ciía 2, hubo corridas de toros en 
Ciudad Juárez, Ciudad Guzmán, Tampico y Cam­
peche. En Ciudad Juárez lidiaron reses de Tierra 
Blanca Fermín Rivera, que fué aplaudido en uno 
y cortó orejas y .rabo de otro, y Antonio Velázquez 
y Gregorio García, que cumplieron. En Ciudad Gul-
mánj tolros de Cerro Viejo, para Juan Estrada y 
«Chicuelín». Estrada cortó una oreja en cada toro 
y «Chicuelín*, que fué cogido áparatosamente, es­
tuvo medroso. En Campeche torearon reses de 
Siníceñuel Andrés Blando, que estuvo bien, y «Ca-
ñitas», que cortó dos orejas^y, rabo y salió en hórñ-
bros. 

-^-En Chignahuapán (Méjico) hubp novillada el 
día 2. Lidiaron reses de Carlos Cuevas Mario Cas-
telianps, que cortó una oreja, y Paso Ortiz, que fué 
ovacionado. 

—El pasado domingo, día 9 ^ se celebró en Mé­
jico la cuarta corrida de la temporada.' Toros de 
La-Laguna/para'Silverio Pérez, Antonio Velázquez 
v Rafael Rodríguez. En el primero se lucieron en 
quites Silverio y Velázquez. El toro, reparado de 
la vista, no llegó bien al último tercio. Silverio hizo 
buena faena v mató de un pinchazo y media esto­
cada. Palmas. A su s«gundo lo .veroniqueó muy 
bien y volvió a lucirse en quites, en unión de Ve­

lázquez. A este toro le 
•"i . . 1 hizo Silveri© :una gran 

faena, de la qué destaca­
ron unos muletazos por 
alto y otros con^ la dere­
cha. Mató de un pinchazo 
y una entera^ cortó una 
oreja. Antonio Velázquez, 
que se lució en todos los 
toros con el capote, hizo 
faena por deredhazos y 
naturales a su primero y 
mató de una entera. Cor­
tó oreja y rabo. En' el 
quinto estuvo bien y fué 
aplaudido. Rafael Rodrí-" 
guez estuvo muy valiente 
en el tercero y cuajó tina 
faena que el pxiblico no 
esperaba. Mató .bien y 
cortó oreja y rabo- En el 
sexto volvió a lucirse y 
fué ovacionado. 

— E l "conocido apode­
rado don Ricardo Lapeira 

se ha hecho cargo del novillero José Ortega;, 'Galli­
to Chico*. 

— E l empresario Domingo González, «Domin-
guín*, tiene el propósito de comenzar la temporada 
novilleril en Vista Alegre el día 27 de febrero. 

—Hoy saldrá en avión para Bogotá el matadoj* 
de toros Jaime Marco, «Choni». 

En las corridas del Corpus, de Granada, toma­
rá la alternativa Pablo Lalanda. 

—Se asegura que Rafael Dutrús, «Llapisera»' 
apoderará a Rafaeí Albaicin. 

—^En unas declaraciones hechas por radio por el 
empresario de la Monumental de Méjico, doctor 
don Alfónso Gaoha, al cronista Pepe Alameda, el 
señor Gaona aseguraba que había contratado al 
matador portugués Diamantino Vizéu para corros-
PQnder al cariño con qué siempre son recibidos en 
Portugal los toreros mejicanos. Diamantino VÍ2;éu, 
al enterarse de tales manifestaciones, dirigió al se­
ñor Gaona la siguiente carta: «Señor don Alfonso 
Gaona. Ciudad. Mi distinguido amigo: Escuché por 
la radio de la XEW, en entrevista que le hizo el 
cronista Pepe Alameda, que mi contratación es 
para corresporvdér a las gentilezas de la afición y 
empresas portuguesas con los toreros mejicanos. 
A esto deseo aclarar que yo no soy representante 
de la afición portuguesa, sino fruto def ellaí que soy 
incapaz de quitar puestos a los toferos mejicanos, 
pues mi dignidad y mî amor a Portugal, mi Patria, 
me conducen por ese Camino dé respeto a mí mis­
mo. Así, pues, yo declino mi ya arreglada contrata­
ción y puedo asegurar a usted q\ie esto no entur-
biará jaada la actuación de los toreros mejicanos 
en mi Patria, pues la Empresa de la Plaza Méjico 
no es el Méjico taiirino, como éste su servidor no es 
el Portugal taurino. Desde luego este incidente no 
mengya la estimación que siento por usted, y sólo 
lamento que se ,haya pretendido lastimar mi dig­
nidad de torero .pretendiendo halagar mi condi­
ción de portugués. Con el afecto de siempre. Dia­
mantino Vizéu, matador de toros». Vizéu s© pro­
pone cumplir los contratos que tiene pendieates 
en los Estados y regresar seguidamente a Poitogal. 

CLUB TAURINO MADRILEÑO.—El próximo 
sábado, día 15, a las once de la noche* en el salón 
de actos del Centro de Instrucción Comercial, Con­
de de Plaseucia, 2, don Edmundo G. Acebal dará 
una conferencia con el título:* Resplandores de una 
Epopeyir» (Miscelánea Belmontina). 

H 



Cl̂ PÍRSO tanto hemos veñlclo hab lando 
de l a p in tu ra t au r ina ; cuando tanto 
hemos deambulado de u n lado a otro 

^ 4 e l arte p ic tó r ico y de sus cult ivado­
res, bueno s e r á retrotraernos en esta 
his tor ia , m á s o menos s in t é t i c a , dal 

reflejo que aqué l tuyo en nuestra g r a n Fies­
t a Nacional , buscando u n poco sus o r ígenes 
y primeros pasos, has ta f i ja r sus Jalones en 
las be l i á s artesano y a e s p a ñ o l a s , s ino extran­
jeras. 

Se h a hablado mucho, se h a insist ido en de­
m a s í a e n , que G o y a fué e l in ic iador del arte 
p ic tór ico taurino, cuando es a Anton io Car­
nicero a. quien se deben los primeros c imien­
tos de una ded icac ión a r t í s t i c a q u é , andando 
e l tiempo, h a b l a de sentar ca r t a de naturale­
za en nuestra Pa t r i a . 

E n efecto: Carnicero puede ser considerado 
como «primit ivo» de 'nuest ra p in tu ra taur ina , 
y t an es el precursor de toda el la , que Ips p in­
tores que hubieron de sucederle, no y a apro­
vecharon sus ideas y motivos, sino que llega­
ron, m á s o menos descaradamente, a copiarle. 

Cuando Goya , e n el a ñ o 1815, publ ica las 
t re in ta y tres primeras l á m i n a s grabadas a l 
aguafuerte con que in i c i a l a serie f amos í s ima 
de «La t a u r o m a q u i a » , hac ía - y a veinticinco 
años , es decir , en 1790, que Anton io Carnicero 

)licado su «Colección de las p r inc i ­
pales Suertes de una feorrlda de toros», com­
puesta de doce modelos que, l lenos de gra­
c i a en l a e jecuc ión d é las figuras, s e ñ a l a ­
r í a e l pr inc ip io del g ran monumento píe-
t ó r i co - t au r ino que e l propio G o y a h a b í a de 
aprovechar y perfeccionar con sus grabados, 
dibujos y apuntes. S í es verdad que esta p r i ­
m i t i v a « T a u r o m a q u i a » de Carn icero tiene sus 
defectos y que no es precisamente u n decha­
do de perfecciones a n e c d ó t i c a s . Carnicero l i ­
m i t ó s e t a n sólo a dibujar las figuras, las es­
cenas o suertes, s in r e s e ñ a r g r á f i c a m e n t e los 
fondos, amíbiente y pormenores de l a P l a z a 
donde se sucede l a cor r ida ; pero fué lo sufi­
ciente p a r a que L u i s F e r n á n d e z Noreset l a co­
p ia ra h a c i a 1795, y que G o y a se decidiera a 
grabar «su» Colección, que, m á s vigorosa, m á s 
completa y mejor ejecutada que l a de C a r n i ­
cero, h a b í a de alcanzar una d ivu lgac ión un i ­
versal. 

U n a ñ o d e s p u é s de s u «pr imi t iva» tauroma-
quia» Carnicero graba una nueva compos ic ión 
de ambiente taurino, «Vis ta de l a P l a z a y co­
r r i d a de toros en Madr id» , que fué publ icada 
a q u é l mismo a ñ o 1791 por l a l i b r e r í a Quiroga, 
establecida por aquel entonces e n l a ca l l e de 
l a Concepción , j un to a Barr ionuevo. Compo­
sición l l ena de sabor pintoresco y a n e c d ó t i c o , 
que, pasados los a ñ o s —en 184&—-, Eugenio 
Lucas hubo de tomar como modelo p a r a su 
famoso cuadro «Cor r ida en P l a z a p a r t i d a » , 
que hubo de f igurar e n l a Expos ic ión de P a ­

r í s del a ñ o 1855, cuando y a antes, hac ia 1840,: 
u n ar t is ta a n ó n i m o hubo de copiar, a l te rán­
do la ligeramente, aquel la v i s t a y corr ida en 
l a P l aza de M a d r i d , tomada esta vez desde 
e l t á b l o n c ü l o , frente a l b a l c ó n o palco regio 
de Sus Majestades. 

De todo ello se deduce, y aun se demuestra* 
l a in f luenc ia que el arte de Carn icero ejer­
ció sobre los artistas que le sucedieron, cómo 
l a obra de este p in tor de procedencia salman­
t i n a fué una verdadera fuente de inspiración 
para los creadores que h a b í a n de venir des­
p u é s de él , inc luso pa ra el mismo Goya, el 
que no vacilamos en af i rmar que tuvo en 
cuenta «La t a u r o m a q u i a » de Carnicero oara 
producir l a propia , a m é n de l a copla del in­
g lés Dubourg y de l f r a n c é s Bourgolng, y a en 
los pr incipios del siglo X I X , unos a ñ o s antes 
de l a de l autor de «Los cap r i chos» . Y si a 
esto a ñ a d i m o s é l plagio co lo r í s t i co de Lucas 
en «Cor r ida en P l a z a p a r t i d a » , tendremos de­
mostrado, y n o s in pruebas, e l «primit ivismo» 
de An ton io Carnicero en ias artes p lás t icas . 
De é l a r r a n c a r á de una manera formal l a 
h i s to r i a de l a p in tu ra taur ina , y a é l h a b r á 
de referirse —y deberse— í a p r imera piedra 
de lo que luego c o n s t i t u y ó uno de los raés. 
grandes edificios p ic tó r i cos de nuestro arte-

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 



L A PEQUEÑA HISTORIA DE LOS B A N D E R I L L E R O S A C T U A L E S 

M I G U E L P A L O M I N O , 
o una alternativa malograda por tres veces 

Cogidas i sinsabores 

ES el año 1908. En Sacedón, partido • ju- r 
dicia) de Guadalajara, hay entre otras 
cuatrocientas casas humildes, la del 

maestro tornero. En ella habitan el señor Pa­
lomino, su espesa y dos hijos. En este año. ?l 
11 de septiembre, nace un tercero: Miguel. 

No andan muy sobrados de medios en la 
casita, que tiene tras de sí un pequeño huer­
to y un granero sin pizca de grano. Vive la 
iamilia de lo que se va sacando del taller 
de tornero en madera. D e s p u é s de Miguel 
siguen llegando hijoá a casa del matrimo­
nio Palomino que, en pocos años . cuenta 
seis hijos, 

A medida que las cargas y los gastos 
aumentan, van en aumento también los sue­
ños de Miguel hacia las rutas del toreo. Cree -
el viejo artesano que cambiando de suelo 
cambiarán les vientos de su fortuna, que al 
mudar de ambiente podrá mudar de condi­
ción, y la familia emprende su marcha hasta 
afincarse en los a l edaños de Madrid, en el Puen-
'e de Vallecas. 

Desde aquella hora acabó de ahincarse la ali-
cion de Miguel, contagiado fácilmente por el am­
biente taurino de la barriada. Y Miguel acabó por 
torearlo todo: a sus compañeros del taller familiar, 
a les bancos y hasta al mismísimo puchero de co-
la al que tantas veces hicieron rodar los ceñidos 
recortes del Cuchares en ciernes. 

Por las vísperas del Corpus de 1926 recaló en 
casa de Palommot cierto pariente, entonces empre-
th^h CCSO taui'ino de Sacedón . El viaje lo mo-
vaba el deseo de contratar toreros para la fies-

°; Ante las insistentes demandas del pequeño 
c li-T1' SU pariente hubo de acceder a llevarle en 
andad de sobresaliente del «Cortijero», único es­

pada encargado de despachar dos xese-s de A l -
j.Jirran. 1̂ chico del tornero pudo por vez prime-
jjjjPoner en práctica puanto con capote y bande-
mea! no ^ ^ í a hasta entonces pasado de lo pura-
cia teórico- Y como a d e m á s lo hiciera con gra-
la ' no exenta de valor, sus paisanos, al concluir 

^cernda, cargaron con ¿1 paseándo le en triunfo, 
fenó 60 de Presenciar de nuevo las proezas del 
par m^n ,̂ local hizo que se montara otra corrida 
rCs d , ^ de San Pedro, adquiriéndose dos utre-
En don Manuel pantos por suscripción pública. 
,Í!?io Y nc?,if CÍa actuaci°n Miguel renovó su pres-

. " V ' ja i á Virgen de 
i así llegamos a las fiestas de ° ^ una 

septiembre, para cuya celebración se " y ]ulián 
corrida con ribetes de categoría, en ia 
Sacristán Fuentes, el «Cortijero» y el nu _ 
han de vérse las con seis «bureles» de c ^ ^ 
dero de Molina de Aragón, aPel l ldad° V ^ o , en-
vez las cosas no rodaron .bien para ^aiom _ 
cargándose el poderío y mansedumbre u 
do de poner de relieve la inexperiencia a i 

Pese a este revés no todo se perdió 

mino, que para entonces ya h a b í a 
adquirido categoría heroica entre 
los torerillos del Puente de Valle-
cas. Al lá para el año 27 era Rafael 
Cañil «Ralaelillo» la esperanza tau­
rina de los numerosos aficionados 
del barrio. Para facilitar ocasiones 
de lucimiento al muchacho los in­
dustriales del barrio alquilaron una 
pía cita portátil, anunciándose una 
novillada con ganado de Gallegos, 
en la que se dió cabida como so­
bresaliente de espada a Miguel Pa­
lomino. 

Como tuviera que ingresar el ma­
tador en la enfermería 'en el 'se­
gundo bicho, a petición del respe- • 
table, acabó el scbr^saliente con lo. 
corrida, no sin cbtener un éxito en 
el que no podía faltar la salida en 
hombros con paseo triunfal hasta su 
domicilio. Ante esta proeza se die­
ron en aquel ruedo provisional has. 
ia-trece corridas, consiguiendo en to-

Paloniino, novillero en Madrid 

das ellas rebasar el entusiasmo d§ sus conveci­
nos. Con decir que hasta comenzaron a asignarle 
honorarios de los que descontados los 'de la cua-
irilla, aun le quedaron para comprarse un vestido 
de torear y otro de calle. 

Y Miguelillo se dispuso a la conquista de los 
ruedos de la meca del toreo. Ei .7 de junio de 1928 
debuta en Vista Alegre, toreando un mano a mano 
con Luis Muñoz. A l año siguiente, el 21 de mayo, 
hace el paseí l lo en Tetuán con «El Estudiante» y 
Natalio Sacristán Fuentes. Queda muy aceptable­
mente, toreando en la misma Plaza hasta 17 co­
rridas durante la mencionada temporada, y en 
casi todas con idéntico cartel. Surge oon fuerza 
arrolladora «el paleto de Borox» crin el aue com­
pite Palomino en m á s de alguna ocasión. 

Era la é p o c a en que los públicos ¡ustipreciabem 
mejor a los concienzudos lidiadores que podían 
con el toro, que a les toreros que son dado en 
llamarse estilistas, entre los cuales apunlaba Pa­
lomino. 

Se presenta en Madrid el 21 de julio de 1929 
cen «Fortuna Chico» y «Vaquerín». Poco pudo dar 
de sí ante el tercero de doña Enriqueta de" la 
Cova, ya que al rematar con media verónica el 
primer quite, se le quedó debajo el bicho infirien­
do al debutante una cornada en la ingle de la que 
tardó en curar m á s de veinticinco días. 

Torea tres o cuatro corridas m á s en Madrid sin 
redondear el éxito. A l fin, llega lo esperado media­
da la temporada de 1934. El cartel lo componen 
Ruiz Toledo, «Morenito de Tetuán», Palomino y el 
mejicano Ricardo Torres, con ganado de Arránz. 
El diestro de Sacedóm metido toda la farde en te­
rreno muy expuesto' bordó faenas prodigiosas, cor­
tando las cuatro creías de sus enemigos. Desde 

este momento empiezan a lloverle contratos en 
Plazas de categoría y a ganar dinero. 

Al jueves .siguiente vuelve a lograr el éxito, y 
así hasta siete actuaciones seguidas en compe­
tencia con Garza, «El Soldado-, «Madrileñito», Die­
go Lainez, Félix Colomo y otros diestros del mo­
mento. 

Embalado hacia el espaldarazo de matador de 
toros, su apoderado, don Arturo Barrera, le firma 
la alternativa en la feria del Pilar. Previamente 
le hace tres corridas en que hará su despedida no-
villeril: dos en Madrid, xel 29 de septiembre, con 
ganado de Villarroel, y el 5 de octubre, con otra 
previamente escogida, de la Viuda de Soler. F i ­
nalmente, la última, el 12 del mismo mes en Gua-
dalajara. Torea la primera con Juanilo Jiménez, y 
al poner en suerte al toro que rompió plaza para 
el primer tercio, el bicho le pisa é l capote, lê  coge 
y cornea en el aire rompiéndole vasos y arterias 
de importancia. 

Sin cicatrizar, y con un tubo de d e s a g ü e , sale en 
la primera de la temporada, el 21 de febrero en 
Madrid. Al concluir la temporáda, de nuevo se 
vuelve a hablar de su alternativa y de nuevo 

vuelven a malbaratarse los planes por otra 
grave cogida, esta vez en Requena, que le 
tiene tres meses pendiente de los médicos. 

Se rehace durante la primera mitad de la 
temporada de 1936, se planea la persegui­
da y esquiva alternativa, a recibir de ma­
nos de Ortega, en la semana grande 'de 
San Sebastián. Esta vez la guerra civil ac­
túa de tercero y definitivo imponderable. 

Vuelve a la brecha en 1944, incluso vuelve 
a cortar orejas en Madrid, pero la suerte 
está echada. La amargura de un vencimien­
to superior a su voluntad y a su coraje, el 
andar, rondando la cuarentena, y cinco ex­
tensas cicatrices, bastan para amenguar el 
ánimo del m á s templado. 

Desde el 25 de marzo de 1946 Miguel Pa­
lomino viste la chaquetilla .plata de los ban­
derilleros, 

F. MENDO 
(Dibujo de E. Segura.) 

Uno de los éxitos de Palomino en la Plaza de Madi íd 
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